
La composición de las
Cortes constituyentes

La composición de las actuales Cortes constituyentes es la si-
guiente:

Número de diputados elegidos	
Diputados que han prometido 	
Mayoría absoluta 	

Minoría socialista  -
Radicares socialistas 	
Acción republicana 	
«Ezquerra» Catalana 	
Federación Republicana Gallega. 	

Suman estos cinco grupos 	

Servicio de la República  —
Radicales 	
Progresistas 	
Federales de los diversos grupos 	
Agrarios 	
Minoría vasconavarra 	

Suman estos últimos seis grupos......

Independientes 	 -.e 	 -	 -ee
De distinta significación 	
Sin clasificación alguna 	

Suman estos tres grupos 	

470
466
234

.117
59
26
32

250

93
18
17

26

182

to
6

22

38

Cifras totales de la clasificación hecha anteriormente, con arre-
glo a las posibles posiciones que puedan adoptar al formarse un
Gobierno como el que se ha formado:

Mayoría 	  250
Oposición. Unos grupos que en total suman 182
Oposición. Los tres grupos que figuran al

final de la lista 	 	 38

470

Como diputados de izquierda catalana hay 43; pero entre ellos
figuran i i que, por no ser propiamente de la «Ezquerra» Catalana
ni de la Unió Socialista Catalana, van clasificados en esta lista
entre los independientes, los de distinta significación y los que no
tienen clasificación alguna.

Esa mayoría, compuesta de 250 votos, seguramente se vería au-
mentada con los 1 4 del grupo Al Servicio de la República y algu-nos más.
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EL NUEVO GOBIERNO
A las once menos Veinte salió el

y entregó a los periodistas la siguie
Gobierno:

señor Azaña de la Presidencia
nte nota con la lista del nue\

	

PRESIDENCIA y GUERRA 	
ESTADO 	
JUSTICIA. 	
MARINA. 	
GOBERNACION 	
HACIENDA 	

	

INSTRUCCION PUBLICA 	
TRABAJO 	
OBRAS PUBLICAS 	
AGRICULTURA 	
COMUNICACIONES 	

Azaña.
Zulueta (don Luis).
Albornoz.
Giral.
Casares Quiroga.
Carner Roméu.
De los Ríos.
Largo Caballero.
Prieto.
Domingo (don Marcelino).
Pendiente de consulta.

A las nueve de la noche el jefe del Gobierno sometió la lista
del nuevo Gabinete a la aprobación del presidente de la República.
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LA SOLUCION DE LA CRISIS  

Mañana se presentará a las Cortes  el nuevo Gobierno
Del que no forman parte los radicales

HABLÓ LA ESFINGE, por Arribas
(N. del D.—Aunque la esfinge ha hablado,

por ahora no se ha movido del desierto.)

DEL MOMENTO POLITICO

UN GOBIERNO DE IZQUIERDAS

Se reúne la minoría radical y acuerda
no colaborar en el Gobierno.

A las diez de la mañana de ayer
comenzaron a llegar al Congreso al-
gunos diputados, en mayor número
los radicales, que, corno se había
anunciado a esa hora se reunía su
minoría.

Al llegar el señor Martínez Barrios
fué abordado por los periodistas, quie-
nes le preguntaron su impresión so-
bre la crisis.

—Yo no tengo ninguna impresión
—contestó—. Me he levantado tem-
prano, he estado trabajandu hasta
ahora y vengo para asistir a la re-
unión de la minoría.

Un diputado leyó al ex ministro de
Comunicaciones la noticia que publi-
caba la prensa de la mañana relacio-
nada con la sorpresa que produjo en
Los socialistas el candicionamiento
por parte del señor Lerroux de con-
sultar a la minoría antes de aceptar
las carteras ofrecidas por el señor
Azaña, y el señor Martínez Barrios
dijo:

—No me explico esa sorpresa. Lo
que sucede es que las cosas más tri-
viales en los demás grupos no tienen
importancia ; pero cuando se realizan
por el radical se califican de mons-
truosas. Es natural que los radicales
nos reunamos para acordar si acep-
tamos o no las carteras que se nos
han ofrecido del nuevo Gobierno, lo
mismo que han hecho otros partidos,
y entre ellos el socialista.
Llega el señor Lerroux a la Cámara.

A las diez y media llegó al Con-
greso el señor Lerroux, quien no hizo
manifestaciones de interés.

Termina la reunión.
Se redactó una nota, que los pe-

riodistas pidieron' se facilitara en se-
guida; pero el secretario de la mino-
ría dijo que no podía hacerlo hasta
que el señor Lerroux no hablara con
1 . 1 presidente.

Manifestaciones del señor Lerroux.
Al manifestar los periodistas al se-

ñor Lerroux que conocían la síntesis
del acuerdo de la minoría radical, re-
ferente a no colaborar en el futuro
Gobierno, el jefe radical dijo:

siempre gusta independizarse
y descargarse de responsabilidades.
Esta ausencia del Poder me produce
una satisfacción, que es la de aten-

' der más a la Asociación de la Prensa.
Se comentó en la conversación que

uno de los motivos de esta ausencia
de los radicales era el nombramien-
to para la cartera de Hacienda del
señor Cerner en el momento que iba
a discutirse el Estatuto catalán, y el
señor Lerroux dijo:

—Si yo hubiera tenido que dar un
nombre para ministro de Hacienda,
hubiera dado el del señor Carner,
porque sé lo que vale en estas cues-
tiones; pero eso no quiere decir que
yo estime oportuno que un catalán
ocupe ahora la cartera de Hacienda,
porque será una incompatibilidad con
el Estatuto.

Durante la conversación, un dipu-
tado llamó al ministerio de la Gue-
rra para saber si allí se encontraba
el señor Azaña, con objeto de ir el
señor Lerroux a darle cuenta de lo
acordado por la minoría.

A instancias del señor Lenroux,
otro diputado buscó por el Congreso
al señor Carner, porque, según dijo,
aquél quería decirle que la disidencia
no surgía porque se le hubiera nom-
brado ministro de Hacienda. Ya dijo
antes el criterio que tenía respecto
de este señor.
La flota de lo tratado en la reunión.

de la minoría radical.

La nota facilitada a los periodistas
por el señor -Lerroux fué la siguiente:

«La representación parlamentaria
del partido republicano radical, con-
vocada desde el sábado par el señor
Lerroux, se ha reunido en el Con-
greso a las once de la mañana de
hoy.

El señor Lerroux ha dado cuenta
de la tramitación y desenvolvimiento
de la crisis, y diversos diputados han
emitido su opinión.

Por unanimidad se acordó no for-
mar parte del Gobierno, cuya lista y
composición se' han hecho públicas.

y , en su consecuencia, la minoría
parlamentaria que representa al par-
tido republicano radical declara:

Primero. Que establecida la Re-
pública, promulgada la Constitución
y habiendo entrado en funciones el
jefe del Estado, considera necesario
que se inicie una política en la que
prevalezcan el sentido y las orienta-
ciones de la democracia liberal repu-
blicana. pero de acuerdo con la de-
mocracia socialista, para terminar la
labor constituyente, consolidar las•
nuevas instituciones y preparar las
evoluciones por cuyas etapas se ha
de llegar a transformaciones que rea-
licen cada día más postulados de la
justicia social.

Segundo. Que para ofrecer a quien
mereciese la confianza del presidente
de la República una base amplia de
fuerza parlamentaria que le permi-
tiese intentar y realizar aquella po-
lítica, se reunió y tomó acuerdos días
pasados el Consejo de la Alianza re-
publicana.

Tercero. Que, en uso de un dere-
cho constitucional indiscutible, el se-
ñor Azaña, indicado en todas las con-
sultas con el jefe "del E.Stado para
formar Gobierno, y encargado de ello,
ha confeccionado un proyecto de Ga-
binete cuyos componentes todos, sin
excepción, merecen la estima y el
respeto del partido republicano radi-
cal, pero cuya adaptación en el Go-
bierno proyectado no puede respon-
der al realizar su labor al sentido y
a las orientaciones de la política que,
a nuestro juicio, necesita el país ac-
tualmente.

Cuarto. Que la minoría parlamen-
taria del partido republicano radical
queda sin puesto en el Gobierno; pe-
ro se considera lealmente obligada a
dar todas las facilidades posibles al
que se forme para que cumpla su mi-
sión en el Parlamento y en la go-
bernación del país, y no se conside-
rará en la oposición mientras duren
las Cortes constituyentes, salvo la
doctrinal a que le Obliguen sus con-
vicciones y limitada a dejarla esta-
blecida para salvar su responsabili-
dad.

Quinto. Que ni individual ni co-
lectivamente se han declarado los di-
putados radicales incompatibles en el

En la honda transformación po-
lítica verificada en España desde
el advenimiento de la República
figura entre las muchas ventajas
que ésta. tiene sobre el régimen
monárquico la de haber terminado
con el sistema de las crisis domés-
ticas, a cencerros tapados, que , se
desarrollaban y resolvían en los
despachos ministeriales o en las
antecámaras 'regias, más bien en
éstas que en los primeros, sin que
en su tramitación interviniese real-
mente la opinión del país.

El juego político es ahora claro,
limpio, v se desenvuelve a la vista
de todos" y no entre bastidores. Tal
ocurrió con la única crisis que en
el Gobierno provisional produjo la
salida del señor Alcalá Zamora y
del señor Maura. Ambos abandona-
ron los puestos ministeriales que
ocupaban obedeciendo a imperati-
vos de conciencia irreprimibles, y
nadie pudo ver en aquellos hechos
imposiciones ni componendas de
ninguna especie. De no haber mos-
trado entonces el señor Alcalá Za-
mora un espíritu recto y antifari-
saico, es posible que no hubiera
quedado en condiciones suficientes
para haber sido elevado a la más
alta magistratura de la nación.

Esa trayectoria de claridad, de
limpieza política, es la misma que
se ha seguido en los momentos pre-
sentes para la formación del pri-
mer Gobierno de la República. Pe-
ro he aquí que a las ultraderechas
no les ha satisfecho la forma en
que se ha llevado la tramitación de
la crisis. Reconociendo salte se ha
llevado con absoluta fidelidad al

Gobierno con ningún otro compañero,
y mucho menos con el señor Cerner,
cuya personalidad merece toda su
consideración y con el que hubieran
compartido responsabilidades, sintién-
dose muy honrados.

Sexto. Por aclamación acordó la
minoría dar un voto de gracias a
los señores Lerroux y Martínez Ba-
rrios por su actuación en el seno del
Gobierno y por las gestiones realiza-
das en la tramitación de la crisis, y
un voto de confianza para que hasta
que ésta se resuelva adopten aquellos
acuerdos que mejor puedan servir al
interés de España, de la República
y del partido republicano radical.»
Se reúne la minoría socialista y acuer-
da colaborar en el futuro Gobierno.
Durante la reunión celebrada ayer,

a las once de la mañana, por la mi-
noría socialista, se tuvo conocimiento
de la actitud del partido radical.

Al terminarse la reunión fue taci-
tada la siguiente nata;

«El Grupo parlamentario socialis-
ta, al enterarse por la nota oficiosa
que facilitó la minoría republicana
radical del acuerdo de ésta rechazan-
do la participación que le fué ofreci-
da en el Gobierno, declara por voto
unánime reiterar su definido apoyo al
señor Azaña para que tal retraimien-
to no le dificulte cumplir la muy de-
licada misión que, de conformidad
con las opiniones de los representan-
tes políticos consultados, le confirió
el presidente de la República.»	 .
Los señores Domingo y Azaña confe-

rencian.
A las doce de la mañana llegó al

ministerio de la Guerra el señor Do-
mingo, quien conferenció con el se-
ñor Azaña durante diez minutos.

A la salida, los periodistas interro-
garon a don Marcelino Domingo en
el sentido de si el señor Azaña iba
a Palacio a declinar.

espíritu y a los preceptos de la
Constitución, estiman, sin embar-
go, que la tramitación ha sido ex-
cesivamente • democrática., Creen
que la actuación presidencial ha es-
tado intervenida por las minorías
parlamentarias, y que por tanto ha
aido poeo:mearata cies- nula

Es éste Un ejemplo •más de los
que las derechas vienen ofreciendo
de inadaptación al medio. Echan
de menos los procedimientos abso-
lutistas del régimen caído, donde
las consultas en casos de crisis
eran mera fórmula que 410 solían
influir lo más mínimo en la reso-
lución adoptada previamente por el
soberano. Corno que una de las
causas del aislamiento en que le
dejaron sus partidarios fué precisa-
mente el prurito que puso en man-
tener por encima de todo su poder
personal. Aquello arrastró su caí-
da. La reacción ve en todo esto
síntomas de peligro para la Repú-
blica. Nosotros no \vemos peligro
alguno en el ejercicio acertado de
la democracia. Lo que sí vemos
clarísima•mente es el móvil que im-
pulsa al diario católico a estampar
sus comentarios. No es otro sino
su aversión a que sigan colaboran-
do desde el Gobierno. Plagiando al
revés la frase de •ambetta, para
los elementos ultraderechistas y cle-
ricales el verdadero enemigo es el
Socialismo, y -contra él dirigen
obstinadamente sus ataques.

Ahora las derechas arrecian en
sus ataques violentamente contra
los tres ministros socialistas del
Gobierno provisional, en la seguri-
dad de que siguen figurando en el
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—Más que a declinar—dijo—va a
plantear la cuestión. Yo le he acon-
sejado que continúe. Como la nota de
dos radicales está redactada en unos
términos que no suponen una opo-
sición, sino más bien un cambio de
posición, yo creo que debe continuar
con el cargo. Además, los radicales,
con su nota, no se eximen de las
responsabilidades.

Poco después llegó al ministerio
de da Guerra nuestro camarada Fer-
nando de los Ríos. Ad salir, los pe-
riodistas le preguntaron

—¿Le ha pedido a usted consejo el
presidente?

—No tenía por qué pedírmelo ; le
he reiterado La posición del Partido
Socialista y su adhesión ad Gobierno
que se proyecta.

—¿Cree que hoy terminará la cai-
s is ?

—Creo que sí. Hay, como es na-
tural, un contingente de dificultades
que no sé pueden prever.

A la una y diez salió el señor Aza-
ña. Al ver a los periodistas exclamó:

—¡ Qué vida se llevan ustedes!
a usted a Palacio?

El señor Azaña, en Acción republicana.
A la una y treinta de la tarde llegó

a la Acción republicana el señor Aza-
ña, que regresaba de Palacio.

Seguidamente salió de la re.unión
de Acción republicana el señor Ra-
mos, que se dirigía al Congreso para
comunicar a los Grupos parlamenta-
rios que había sido encargado nueva-
mente de formar Gobierno el señor
Azaña.
Conferencian los señores Domingo,
Carner y Companys.

El ministro de Instrucción pública
del Gobierno dimisionario estuvo ayer
por la mañana en su despacho oficial
hasta poco antes de la una de l a tar-
de, en que fué requerido telef6niza

nuevo. Y es que los reaccionarios
collas:en muy bien que el baluarte
más firme contra el clericalismo es
el Partido Socialista. De ahí su
'enérgica oposición al ver que éste
sigue en,e1 .Gobierno. puizá abri-
guen la ilusoria esperanza de que,
alejado el Socialismo del Poder, les
será fácil abrir brecha ensel edificio
republicano. Hubieran visto gozo-
sos que la crisis se resolvía sin
que los nuestros tuvieran interven-
ción directa en la dirección de los
negocios públicos. Por ahora no se
les ha dado gusto.

La resolución de la crisis ha si-
do, como esperábamos después de
la nota de la minoría radical, de
orientación izquierdista. El nuevo
Gobierno cuenta con mayoría en la
Cámara. Si hasta aquí fueron ne-
cesarios los radicales, en vista de
diversas circunstancias, ya se ha
aclarado que no son imprescindi-
bles. Y si alguien merece reproche,
si alguien ha dificultado la solución,
prolongando la crisis algo más de
lo discreto, no son, precisamente,
los socialistas, que se prestaron, por
el triunfo definitivo de la Repúbli-
ca, ahora como siempre, a aceptar
puestos en el nuevo Gobierno des-
de que se advirtió la necesidad de
la colaboración de nuestro Par-
tidos-a - - •

El Gobierno está formado La
República, dentro de la democra-
cia, marcha adedante. Es la hora
de las izquierdas. Seguimos, los so-
cialistas, en nuestro puesto, que es
el que nos asigna el interés de
los trabajadores y -el de la Repú-
blica.

mente por el presidente del Gobierno,
señor Azaña, que deseaba darle cuen-
ta de las gestiones realizadas y de la
nota facilitada por la minoría radical.

Poco después volvió a su despacho
el señor Domingo y, recibió la visita
del jefe de la minoría de la izquierda
catalana, señor Companys, con quien
conferenció.

Cerca de las dos de la tarde, don
Marcelino Domingo marchó al Con-
greso, v cuando regresó a su despa-
cho lo esperaba el señor Cerner, con
quien celebró 'una larga conferencia,
que terminó a las tres menos cuarto
de la tarde.

El señor Azaña, en Palacio.
A la una y diez de la tarde llegó

a Palacio el señor Azaña. A pregun-
tas de los periodistas dijo que iba
«de visita».
El señor Azaña declina y el presi-
dente de la República le ratifica la

confianza.
A la una y media de la tarde aban-

donó Palacio el señor Azaña.
En tono humorístico, dijo a los pe-

riodistas:
—No. Espere usted que se acerque

todo el batallón. ¿ Están ustedes to-
dos? ¿ Sí? Pues...

He venido a dar cuenta al presi-
dente de la República de que, en vis-
ta de la actitud del partido radical,
la Presidencia quedaba en libertad del
encargo que me había conferido... Y
el señor presidente, después de exa-
minar detenidamente la situación, me
ha ratificado el encargo de que forme
Gobierno.

—; Va usted a volver por aquí?
—No.
Sin decir una palabra más, marchó

el señor Azaña en dirección al coche
oficial.
La reunión de Acción republicana.—

Dicen Giral y Azaña.
A las dos y media de la tarde ter-

minó la reunión de la minoría de Ac-
ción republicana.

El primero en salir fué el señor
Giral, que dijo a los periodistas, aten-
diendo preguntas de éstos:

—Yo no puedo decirles a ustedes
nada; únicamente que el presidente

ai jo:dhte ido la bondad de darnos cuenta
de la tramitación de la crisis.

En aquel instante salió Azaña y

—No hagan ustedes caso al señor
porcisie es ministro.

Como preguntaran a Azaila qué iba
a hacer por la tarde, contestó que no
pensaba ir por Palacio y que pasaría
la tarde en El Pardo.

Puede usted decirnos en qué si-
tuación está la crisis? ¿Se resolverá
esta tarde'?

—Yo ere° que sí. A eso de las sie-
te vayan 'ustedes por la Presidencia
y yo les daré cuenta de lo que haya.

--¿ Va usted a celebrar nuevas en-
'revistas y conferencias con las de-
más minorías? ¿Piensa usted reque-
rir a todos los demás jefes de Grupo,
eRnetpreabelileloasp a los de Al Servicio de la

 •

El señor Azaña respondió:
—Pienso requerir tal vez a das co-

mandantes.
Los demás miembros de la minoría

de Acción republicana, que salieron
poco después, se mostraron muy re-
servados, limitándose a decir que tra-
taron de la crisis y que tomaron dos
acuerdos en firme. • Uno ,de ellos es el
de que no haya más ministros s del
Grupo que los dos que en la actuali-
dad lo representan, y dar un voto de
confianza al jefe del Gobierno para
que elija los ministros de la minoría
entre los que él quiera.

Los periodistas, a pesar de la en-
trevista con el señor Azaña, v de su
conversación con los miembros de
Acción republicana, y de la reserva en
que éstos se encerraron, y de las eva-
sivas de aquél, supieron que el jefe
del Gobierno volvería por la tarde a
Palacio, seguramente alrededor de las
cuatro y media.
Las cosas han cambiado, según Prieto

A las dos y media de la tarde el
Congreso quedó. desierto: De los últi-
mos en salir fueron los camaradas
Prieto y Largo Caballero, quienes
suponían que aneche a primera hora
habría Gobierno.	 ,

Se les. dijo que circulaban ya algu-
nos nombres para sustituir a los ra-
dícales, y contestaron

—Nosotros no sabemos nada de
eso, y suponemos que el señor Azaña
tampoco habrá tenido tiempo de pen-
sado; pero los que sean han de tener
Indiscutiblemente una marcada signi-
ficación izquierdista.

Un periodista dijo a Prieto que ten-
dría el gusto de visitarlo todos los
días en el ministerio de Obras públi-
cas. va que allí: hacía él información.

Prieto contestó:
—Eso no se sabe can certeza toda-

vía. Las cosas han cambiado ahora.
Nada de particular tendría que algu-
nos de los antiguos ministros que en
el nuevo Gobierno cambiaron de car-
tera quedaran con las que tenían.
Unas interesantes manifestaciones del

señor Lerroux.
El señor Lerroux hizo ayer a los

periodistas, después de conocido y he-
cho público el acuerdo de su minoría,
las 

b
sieuientes manifestaciones:

—Creo—dijo—que es el momento
preciso para abrir paso a la demo-
cracia republicana, la llamada a go-
bernar en estos momentos, a educar
y a encauzar al pueblo, a la clase
media y hasta a las clases adversas,
para que se incorporen resueltamente
aquéllos, y con resignación, hasta el
acomodo a la nueva forma de Gobier-
no, éstos.

Todo ello, sin perjuicio de ir pre-
parando la justicia social, que no es
obra exclusiva de ningún partido, si-
no que lo es actualmente de todos, y
que tiene como antecedente la obra
de los elementos conservadores ante-
riores a este régimen. No creo, pues,
que sea el momento de afrontar los
radicalismos sociales, que, por otra
parte, no asustan a nadie, sino de
que sus propugnadores entren en tran-
ca y leal colaboración con nosotros.
No es esta afirmación mía obra del
momento. • La hice cuando fuí consul-
tado, afirmando que era necesaria pa-
ra el Gobierno que se formase la
colaboración de los socialistas.

No me extraña que éstos y los ra-
dicales socialistas y todos los parti-
dos hayan procurado desde el Gobier-
no ampliar sus bases; cada uno, en
la medida de nuestras posibilidades,
lo hemos hecho también. Creen ellos,
creen los demás, que no es la llora
nuestra. ¡Ah: Pues yo, que no lo re-

albarca no qulero aceptar la responsa-
bilidad que pueda derivarse por en-
sayos avanzados que pudieran poner
en peligro de catástrofe la economía
nacional. Creo que, por el contrario,
hay que realizar -el progreso al mis-
mo compás que se vaya produciendo
la evolución de la opinión pública. No
enjuicio desde el punto de .vista de las
personas ni de los partidos porqué
yo no odio a nadie; yo puedo alter-
nar con todos en la mesa y en los
consejos, y éste es mi señorío. Enjui-
cio de un modo objetivo, y creo que
lo indispensable ahora es gobernar pa-
ra el, país y. para el ideal.

Por eso' a los amigos que me han
preguntado, y al señor Azaña . en la
conversación con él,'he dicho -que,' sin
representación en el Gobierno, el pat.
tido radical no ha ruto su amistad
leal con los gobernantes, hasta el pius-
a) de -que cuando los decretos de éis
tos pugnen con nuestro criterio las
discutiremos con toda moderación y
respeto, que no excluye : la entereza
de la convicción; peru . si nos encon-
tráramos' en el casada votar en con-
tra no lo haríamos en forma que pa.
diera causar un estrago ministerial.
Mis dos deseos más fervorosos en
estos momentos son: primero, que se
forme un Gobierno estable, y segun.
do, apoyarlo con todas mis fuerzas,.

A -los amigos que me han consul.
tado si dimiten los cargos que tienen
les he contestado cjue dé ninguna maa
riera hagan la dimisión en forma colee.
tiva, que pudiera parecer, aunque no
fuera, una declaración de guerra ; pero
que a la menor indicación que reciban
los dejen. Esto creo que es lo correcto
y lo que nos dará la medida del trato,
que se nos reserve.

Ha dicho algún periódico, y entre
ellos EL SOCIALISTA concretamen-
te, que mi actitud obedecía a • renco-
res con el señor Carnea EL SOCIA.
LISTA está equivocado. Jamás en er
curso de nuestras relaciones políticaa
ha habido entre el señor Carner y ycs
el 'menor incidente desagradable, y sl•
en mi mano hubiera estado, yo -ha.
bría sido el primero que habría he-
cho justicia a sus grandes mereci.
Mientos.
' Y si con •eso , se quiere. decir quo
voy a estar enfrente de las aspira-
ciones catalanas, yo, que soy formal
en .el cumplimiento de mis tratos y,
pactos, no puedo olvidar el que hite
en San Sebastián, y no dificultaré la
aprobación del Estatuto catalán.

Dijo luego, contestando a los pe-
riodistas, que en el . momento actual
no ve él más que tres soluciones: la'
socialista, la del señor Azaña o la
suya. Los socialistas no quieren el
Peder"; él, tampoco; no queda, pues,
más solución que la del señor Azaña.

Preguntó al terminar la conversa-
ción un periodista:

—Y ahora ¿qué queda de la Alian-
za republicana?

Rápidamente el jefe radicar con.
testó:

—Pues queda la Alianza republica.
na, que tiene en el Gobierno tres mi-
nistros. Yo, por mi parte, en la Alian-
za republicana. Aquí no se ha roto
nada—terminó diciendo el señor Le-
rroux.
La Federación republicana gallega.

La Federación republicana gallega
dió ayer tarde a los periodistas tina
nota en la que se dice que los dipu-
tados que integran dicha Federación
han acordado apoyar al señor Azaña
en el Gobierno que forme.

Una nota de la minoría federal.

Ayer tarde se reunió la minoría fe-
deral. Después de la reunión facilita-
ron la siguiente nota:

•«La minoría federal ha presenciado
con sorpresa y disgusto la tramita-
ción de la crisis, que revela una des-
atención o menosprecio al pacto de
alianza que por segunda vez se ha-
bía formalizado hace pocos días, pues
para nadie es un secreto que durante
la discusión de los primeros articu.
los constitucionales quedó. virtualmen-
te rota al votarse nuestra , proposición
en epro del sistema federal.

Consecuentes con nuestro ideario,
pediremos al Gobierno que se cons.
tittuya la derogación de la ley llama.
da de Defensa de la República, y a
su respuesta y actuación en orden a
los problemas pendientes atemperare.
rnos nuestra conducta futura.»

Reunión. de la minoría catalana.

Poco antes de las cinco de la tara
de se reunió ayer en , el Congreso la
minoría catalana. A las siete salió da
la reunión don Marcelino Domingo.
Dijo a los periodistas que aún no ha.
bía concluido 'la reunión y que la ac-
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LAS ELECCIONES DEL 8 DE NO-
VIEMBRE

DE LA ARGENTINA

LA PEQUEÑA PROPIEDAD FO-
RESTAL

DEL PROBLEMA AGRARIOtitud de la minoría era la ya cono-
cida, sin cambiar en nada.

Se le preguntó si el señor Carner
iba a Hacienda, y contestó afirmati-
yamente.

También salió el señor Ayguadé,
que, al ver a los periodistas, dijo
que no se explicaba tanta expectación.

Nosotros —agregó— no hemos va-
riado nuestra actitud.

Un periodista le preguntó si a la
Lista de Gobierno iba el señor Carner.

—Sí. El señor Carnes tiene toda
nuestra confianza—respondió.

Nueva nota oficiosa de la minoría
catalana.

Terminada la reunión de la minoría
catalanp, fué facilitada a los perio-
distas la siguiente nota:

«Las minorías de «Ezquerra» Re-
publicana y de Unión Socialista de
Cataluña, en su reunión de esta tar-
de, han examinado las diferentes po-
sibilidades de resolución de la crisis.
No pudiendo deliberar sobre ningu-
na proposición concreta, mantienen
los acuerdos concretos expuestos en
su anterior nota facilitada a la pren-
sa en la tarde de ayer, en la que a
su vez ratificaba su criterio de que
el Gobierno que se forme mantenga
los compromisos revolucionarios y las
leyes complementarias fundamentales
que desarrollan los principios esen-
ciales de la Constitución.»

La minoría progresista.
Ayer tarde se reunió en el Congre-

so la minoría progresista, bajo la pre-
sidencia de don Carlos Blanco.

Al terminar la reunión, el señor
Blanco manifestó a los periodistas
que habían tenido un cambio de im-
presiones, y se adoptaron acuerdos
que se harán públicos cuando esté
constituido el Gobierno. .
LA SESION DE AYER EN EL

CONGRESO 
A das cinco menos veinte de la

tarde ábrese la sesión, bajo la pree
decidida del camarada Besteiro.

Gran animación en los escaños, so-
bre todo en los socialistas, y poca
concurrencia en las tribunas.

Un SECRETARIO da lectura al
acta de la sesión anterior, que es
aprobada.

El camarada BESTEIRO da cuen-
ta de algunas correcciones que han
de hacerse en las listas de votantes
para la presidencia de la República
a favor del señor Alcalá Zamora, y
en la de votación de la Constitución.

El señor ESTADELLA pide que
conste en acta su adhesión a los
acuerdos.

El señor DE LA VILLA solicita
consten también los .nombres de al-
gunos diputados de da minoría radi-
cal socialista como adheridos a am-
bos trascendentales decisiones de la
Cámara, y que no pudieron hacerlo
personalmente par hallarse ausentes.

Así se acuerda.
El compañero BESTEIRO : Se va

a dar lectura a una comunicación di-
rigida a las Cortes.

El camarada VIDARTE lee la no-
ta, firmada por el señor Azaña, en
que éste da cuenta de la crisis.

Ed compañero BESTEIRO : En
ta de la comunicación que acaba

de leerse, procede la suspensión de
las sesiones hasta lento haya nuevo
Gobierno. Se levanta, par tanto, la
lesión ; para la próxima se avisará a
domicilio. El orden del día será el
que figura para hoye

Así se acuerda.
Eran das cinco mance diez de la

tarde.

Una reunión en el Congreso.
Los tres ministi	 os socialistas per-

manecieron ayer tarde en el saloncillo
del Congreso, excepto nuestro cama-
rada Prieto, que se ausentó durante
dos horas para continuar da recogida
de papeles en el ministerio de Ha-
cienda.

Al regresar Prieto al Congreso vol-
vió a entrar en el saloncillo de minis-
tros.

También entró el señor Albornoz.
A las diez menos veinticinco de la

noche llegó don Marcelino Domingo,
..i ue igualmente entró donde los referi-
dos ministros se hallaban reunidos.

En el pasillo por el que tiene la en-
trada el 'saloncillo había buen número
de diputados, casi todos ellos pertene-
cientes a la minoría radical socialista.

A las diez menos diez fué llamado
el jefe de dicha minoría, señor Baeza
Medina, y entró donde se hallaban
reunidos los ministros de referencia.

A las diez salieron nuestros
camaradas Prieto y Largo Caballero.

Interrogado éste por los periodistas,
manifestó que no había nada.

—¿ Habrá después ?-ele preguntó un
informador.

—No lo sé. Ya par mf parte, sólo
he de decir que me voy a enea a dor-
mir.

A otra pregunta, Largo Caballero
contestó que el creía que ya estaría el
señor Azaña en Palacio can la lista
del Gobierno.

—¿Completa o falta de un nombre?
se le preguntó.

—Creo <me completa,
—¿Seguirá usted?
—Yo no he recibido orden en con-

trario.
Nuestro camarada Prieto se expre-

só en términos análogos al contestar a
algunas preguntas de los informado-
PU.

Poco después selle nuestro cama-
rada De los Ríos.

A preguntas de los periodistas ma-
nifestó que don Marcelino Domingo
les había comunicado que ya había
lista de Gobierno.

Se le preguntó quién iba a la car-
tera de Estado, y dijo que ignoraba
el nombre. En cuanto a la de Comu-
nicaciones, faltaba la designación de
la persona que había de ocuparla.

Después nuestro camarada De los
Ríos comentó con gran alteza de mi-
ras la jornada de ayer, diciendo que
había sido un día de gran tensión y
que es de esperar que no ne repita
esto en lo sucesivo, procurando todos
poner buena voluntad, porque esa

tensien se reflejó en determinados
centros.

—Pero, en fin—dijo nuestro cama-
rada—, es de esperar que esto de huy
nos sirya a todos de estimulante.

Uno de los diputados que estaban
presentes dijo a De los Ríos que si
iría a Instrucción pública, a lo que
contestó que él no hubiera querido
ser ministro; pero que acata siem-
pre con mucho gusto las decisiones
del Partido.

También fueron llamados los dipu-
tados radicales socialistas, que se ha-
llaban, como ya hemos dicho, en las
pasillos del Congreso, inmediatos al
saloncillo. Estos salieron a las disz
y diez. A algunos de ellos se les pre
guntó para qué habían sido llamados,
y contestaron con evasivas, sin de-
cir nada en concreto.

Minutos después salió don Maree-
lino Domingo.

Los periodistas que se hallaban allí
le dijeron que hasta ellos había
gado la noticia de que el señor Ani-
ña llevaría la lista del nuevo Gobier-
no al presidente de la República. Al
mismo tiempo le preguntaron si po-
día decirles los nombres de los nue-
vos ministros.

El señor Domingo soslayó la res-
puesta y dijo que él no se los había
podido comunicar a los diputados de
la minoría radical socialista que ha-
bían entrado al saloncillo de minis-
tros del Congreso con idéntica pre-
tensión.

Se le preguntó si el señor Azaña
llevaría ya la lista completa, y con-
testó:

—Supongo que llevará todos los
nombres. Yo no se los digo a ustedes,
no porque quiera ocultarlos, sino por-
que no los conozco todos, y, además,
estimo que es el presidente del Con-
sejo el indicado para darlos a cono-
cer después de notificados al señor
Alcalá Zamora.

—¿ Irá esta noche a Palacio el se-
ñor Azaña?

—Acaso esté ya.
Finalmente, salió el señor Albornoz,

quien, contestando a preguntas de los
periodistas, aseguró que no conocía
la lista del nuevo Gobierno.

—¿ Han cambiado ustedes impresio-
nes ahí dentro con la minoría radical
socialista?

—No hubo cambio de impresiones
alguno. Ha sido que, como estaban
los diputados de nuestra minoría en
los pasillos, se les invitó a pasar. Y
únicamente les hemos dicho don Mar-
celino Domingo y yo que mañana, a
las once, se cele/arará reunión de los
radicales socialistas.

Más consultas.
A las ocho y cuarto llegó a la Pre-

sidencia don Marcelino Domingo.
—¿Qué sabe usted del momento po-

lítico ?—le interrogó un informador.
—No puedo decirles nada. He sido

llamado, y aquí estoy.
Instantes después los periodistas

saludaron al señor Casares Quiroga,
quien se limitó a responder:

—Del momento político no sé más
sino que veo periodistas por todas
partes.
Esta tarde se presentarán los minis-
tros al presidente de la República.
Una vez que el señor Azaña hubo

entregado anoche a los periodistas que
hacen información en la Presidencia
la lista del nuevo Gobierno, que pu-
blicamos en otro lugar, les dijo:

...-Mañana, a las cuatro y media de
la tarde, el Gobierno se presentará al
presidente de la República, y el jue-
ves, a las Cortes.

DE MADRUGADA
No se sabe Quien ocupará la cartera

de Comunicaciones.
Esta madrugada circulaba el rumor

de que se bebía ofrecido la cartera de
Comunicaciones al diputado por La
Coruña señor Rodríguez Pérez. Tam-
bién se indicaba el nombre del señor
Franchy Roca para ocupar dicho mi-
nisterio.

Por otro lado se decía que de no
ser cubierta se haría cargo de ella el
ministro de la Gobernación, señor
Casares, desempeñando los dos depar-
tamentos.

Los peritos industriales
de Ferrocarriles

El domingo día 20 del actual se re-
unirán en Madrice los peritos indus-
triales que presten sus servicios en
Empresas ferroviarias y deseen asis-
tir a dicha asamblea, que se celebra-
rá, a las diez de la mañana, en el
local que se indique en la calle de
San Mateo, 5, donde radica la Fede-
ración Nacional.

Se espera la asistencia de repre-
sentantes de diversas regiones. La
Comisión organizadora. perteneciente
a la Asociación de Valladolid, recibe
las proposiciones referentes a aspira-
ciones mínimas de la clase, en los
casos en que los Grupos regionales
interesados no puedan enviar delega-
do a Madrid, debiendo dirigirse, antes
del día 20, a la calle de Fernández
Cubas, te, entresuelo.

La asamblea en Madrid durará dos
días solamente.

El conflicto chinojaponés

El sustituto de Chang-
Kai-Shek

NANKIN, 15.—Yinsen sustituye a
Chang-Kai-Shek en la presidencia de
la República.

La dirección del Gobierno la asu-
mirá Lin-Soan.

Los estudiantes chinos siguen ha-
ciendo manifestaciones en pro de la
guerra.

Círculo de Bellas
Artes

Mañana, jueves, a las siete de la
tarde, la notable pianista señorita Ju-
lia Parody dará un recital de piano
en la sala de fiestas de esta Sociedad,
pudiendo asistir los señores socios y
familias.

* * *
El Círculo de Bellas Artes facilitará

en su Secretaría, los días laborables,
de seis a nueve, las bases para el con-
curso del cartel anunciador de su tra-
dicional baile de máscaras.

Exposición permanente.
Desde el día de la fecha pueden

los señores artistas presentar sus
obras los días laborables, de cinco y
media a seis y media de la tarde, en
el salón de Exposiciones del Círculo
de Bellas Artes, para la «permanente»,
que se ha de celebrar a partir del
día ab del corr:eafe mas.

Se han realizado en toda la Repú-
blica las elecciones generales de pre-
sidente y vicepresidente de la na-
ción argentina, diputados al Congre-
so nacional, senadores por la capital
federal, gobernadores y legislaturas
provinciales. El pueblo esperaba po-
der concurrir a los comicios libre-
mente, porque, deseando colaborar a
la eliminación de los obstáculos le-
vantados al normal desarrollo de las
instituciones políticas del país, re-
sultaba fácil—si el acto electoral se
realizaba absolutamente dentro de los
preceptos establecidos en la ley—po-
der exteriorizar SU opinión dar COI)
el sufragio una opinión terminante
sobre la marcha de las funciones ad-
ministrativas del Estado.

Que era un deseo general la emi-
sión del voto lo ha probado la con-
siderable concurrencia de electores,
superior en todos los casos al 85 por
loo, a pesar de la recomendación da-
da a sus afiliadosel Comité na-
cional del Partido Unión Cívica Ra-
dical, al cual se le vetaron sus can-
didatos a presidente y vicepresidente
de la República por el Gobierno pro-
visional.

El momento político del país no
está en realidad para actitudes vagas,
aunque la resolución del Gobierno al
vetar anticonstitucionalmente a los
candidatos y obstaculizar la llegada
al comicio del Partido que respondía
al presidente depuesto por la revolu-
ción del 6 de septiembre de 1930, da-
ba motivos para adoptar posiciones
que la necesidad accidental exigía. De
ahí que, aunque el consejo absten-
cionista de los dirigentes radicales so-
brevino 'por razones circunstanciales
y frente a la presión del Gobierno «de
facto», el electorado no se ausentó de
los comiciosi; concurrió, votó bien
o votó mal, pero cumplió con el deber
cívico; a los menos, en los lugares
donde no se ejercieron sobre ellos las
persecuciones, las amenazas, las coac-
ciones y todos los actos punibles que,
a veces, y desgraciadamente para la
civilidad argentina, suelen producir-
se cuando el caciquismo es comple-
tamente opuesto a los avances de la
civilización y la democracia.
Un atentado contra la cultura cívica.

Teníamos motivos para sospechar
de la realización de actos contrarios
a la decencia política, por lo que ve-
nía sucediendo en algunos distritos
electorales—especialmente en las pro-
vincias de Buenos Aires y Mendoza—,
días antes de la realización de las
elecciones.

El Comité interpartidario de la
Alianza demócratasocialista denunció,
con lujo de detalles concretos, el frau-
de que se preparaba en las dos cita-
das provincias argentinas; y única-
mente era dable esperar una rectifi-
cación en los procedimientos si el
Poder ejecutivo provisional Te la Re-
pública, atendiendo a lo que se le so-
licitaba, tomara medidas inmediatas
y enérgicas para evitar la consuma-
ción del delito que se cernía en el
ambiente.

Las sugerencias de la Alianza De-
mócrata-Socialista no fueron escucha-
das, y los partidos conservadores de
las dos provincias—Buenos Aires y
Mendoza—pusieron en el mapa elec-
toral del país dos enormes e igno-
miniosas manchas negras, que cho-
caron con la moralidad electoral de
los demás distritos.

Historiar aqui, aunque fuera a
grandes rassees, la serie de hechos
delictuosos cometidos para asegurar
un triunfo a los conservadores, que
de otra manera en Mendoza habría
sido adoso y en Buenos Aires, nega-
tivo, nos llevaría a una extensa cró-
nica, que impide el espacio.

Baste decir que a los apoderados
socialistas se los expulsaba de las
mesas electorales, para así volcar los
padrones impunemente; a los electo-
res se les impedía votar por otra lis-
ta que no fuera la conservadora; se
les impedía votar a otros, para ha-
cerlo en su lugar el presidente de la
mesa; la policía negaba el concurso
a la oposición y a la fiscalización no:-
mal, castigando en muchas casos a
quienes protestaban contra el fraude
electoral, cometido sin ocultaciones.
En una mesa donde el presidente no
se atrevió al comienzo a echar al
apoderredo socialista, recurrieron a un
procedimiento inverosímil: se hizo
traer té para los apoderados, tenien-
do el previo cuidado de echar en la
taza del que tomaría el socialista
una cantidad de «jalapa», a fin de
descomponerlo y que se marchara por
su voluntad. Distribuidas las tazas,
una pequeña confusión permitió que
la tragedia se convirtiera en sainete:
la taza del socialista fué a parar a las
manos del conservador, con las con-
siguientes molestias para el mismo.
Ocurrido ese hecho, entonces el pre-
sidente de la mesa optó por hacer
retirar por la policía a quien se pro-
curó hacerlo de otro modo más pad-
ece En una palabra, esas dos pro-
vincias pasaron el día 8 de noviem-
bre por la prueba del escándalo po-
lítico más degradante y para el que
no existen adjetivos suficientemente
duros con que calificarlos.

Una protesta colectiva.
Ha sido general la condenación re-

caída sobre los conservadores de las
provincias de Buenos Aires y Men-
doza, donde, de haberse celebrado las
elecciones conforme a la ley, posible-
mente la normalidad electoral no se
hubiera empafiado para ninguno de
los quince distritos electorales del
país.

La prensa de todos los matices, aun
aquella que defendía la posición con-
servadora, se ha visto obligada a re-
conocer el fraude sin precedentes ocu-
rrido. Por su parte, la Alianza Demó-
crata-Socialista anuncia la elevación
al Gobierno provisional de la nación
de un memorial, en el que detallará,
puntualizando, cada una de las veja-
ciones a la ley y a las personas rea-
lizadas por los conservadores, sus
caudillos, los presidentes de comicios

la policía. La condenación de esos
hechos -es unánime..

Sin embargo, aunque existe el pre-
cedente, mal precedente, de que el Go-
bierno provisional anuló las elecciones
provinciales del 5 de abril próximo
pasado, después de efectuado el es-
crutinio y proclamados los elegidos,
es de creer que ahora no proceda
igualmente, a pesar de la protesta y
condenación general por la indecen-
cia política cometida, y no haberse
realizado aún el escrutinio. Habrá de
ser, sin duda, el Parlamento quien
juzgue esas elecciones y diga la úl-
tima palabra al respectó..

Declaración de la Alianza Demócrata-
Socialista.

La Alianza, al tener conocimiento
de los sucesos, aprobó inmediatamen-
te una resolución que dice en su parte
final resolutiva:

«Primero. Considerar nulos los
poderes nacionales que para consti-
tuirse deban contar con los electores
fraudulentos de las provincias de Bue-
nos Aires y Mendoza; negarse a re-
conocerlos como poderes legales, y
denunciarlos como simples poderes
«de facto».

Segundo. Negar reconocimiento a
las Gobiernos provinciales elegidos en
los mismos comicios ilegales.

Tercero. Considerar sin validez
constitucional la elección de senadores
nacionales que efectúen las legislatu-
ras de Buenos Aires y Mendoza.

Cuarto. Sostener la invalidez de
las actas de diputados al Congreso
nacional otorgadas por las Juntas es-
crutadoras en Buenos Aires y Men-
doza, como resultado de los comicios
fraudulentos del 8 de noviembre.

Quinto. Encomendar a la Comi-
sión intetpartidaria que remita al Go-
bierno provisional todos los antece-
dentes que obreu en su poder sobre
las elecciones de Buenos Aires y Men-
doza, que imponen la anulación de
esos comicios y una inmediata con-
vocatoria a nuevas elecciones, con re-
moción de los actuales agentes del
Gobierno provisional y con todas las
garantías políticas y legales.

Sexto. Afirmar desde ahora que los
partidos integrantes de la Alianza
Demócrata-Socialista, en su empeño
por obtener los anteriores objetivos,
afianzar el imperio de la legalidad y
resguardar la voluntad del pueblo, es-
tán dispuestos a asumir las actitudes
que reclamen las circunstancias.»

Perspectivas.
La Alianza Demeerata-Socialista

pitede ser que en esta emergencia no
obtenga un triunfo decisivo; pero to-
das las perspectivas son buenas. En
la capital federal de • la República,
donde el cuerpo electoral votó sin pre-
siones ni amenazas, se conseguirá
triunfar holgadamente sobre la con-
centración efectuada entre los conser-
vadores—los mismos que hacen el
fraude en la provincia— los radicales
impersonalistas y los llamados «so-
cialistas independientes».

Esas tres fracciones están desacre-
ditadas en la capital, y el último de
ellos sólo vive a expensas de los dos
primero. El escrutinio, que aquí es
lento y aburrido, por razones especia-
les que no es del caso entrar a juzgar
ahora, nos dirá dentro de pocos días
la verdad con sus números intergiver-
sables.

Miguel NAVAS
Buenos Aires, 1107.1. CM bre 1931.

Sobre unos sucesos

Lo que nos dice el
gobernador civil de

Huesca
ePor teléfono.)

El gobernador de Huesca nos ha ro-
gado que rectifiquemos la noticia pu-
blicada ayer por nosotros, en la que
hacíamos referencia a los sucesos des-
arrollados en Huesca el domingo.

Según el gobernador, los hechos son
los siguientes :

«El lunes, a las dos de la tarde,
se organizó una maneestación comu-
nista. Al frente de la misma iba enar-
bolada una bandera roja. La maniíes-
tación la componían 15o individuos,
aproximadamente, que recorrieron al-
gunas calles al grito de viva el comu-
nismo libertario, muera la República
y viva la revolución social.

Estos grupos se dirigían a las in-
mediaciones del monumento erigido a
Galán y García Hernández. Como a
esa misma hora estaba anunciada una
manifestación republicana, con objeto
de evitar un choque, el gobernador
envió fuerzas de Seguridad para di-
solver la manifestación comunista.
Estas fuerzas pretendieron disolver la
manifestación—que no estaba autori-
zada—, siendo apedreadas, partiendo
un disparo de arma de fuego de los

'manilestantes. Entonces, la fuerza re-
pelió la agresión, disparando ochenta
tiros al aire; pero no pudo evitar que
alguno hiciera blanco, resultando un
herido leve y dos de pronóstico reser-
vado.

La manifestación se dirigió seguida-
mente ál Gobierno civil, y, dada la ac-
titud levantisca de los manifestantes,

la guardia civil tuvo que simular una
carga para disolverlos. Hay varios de-
tenidos a disposición del juez de ins-
trucción.

El día 15, la Confederación declaró
la huelga general.

Los comercios abrieron sus puertas.
Algunos huelguistas coaccionaron para
que cerrasen, siendo detenidos.

El gobernador ha recurrido las ca-
lles invitando al comercio a que abrie.
se, pues ante las amenazas de los
huelguistas se disponía a cerrar.

A última hora de la tarde, la tran-
quilidad y normalidad son perfectas.

Mañana seguramente cesará el paro
y saldrán los periódicos.»

* *
Esta ha sido la referencia que el

gobernador de Huesca, muy atenta-
mente, nos ha comunicado anoche por
teléfono. Nosotros, fieles a nuestra tra-
dición, rectificamos lo que equivocada-
mente habíamos publicado.

Los marítimos de Vigo
Hemos tenido la grata satisfacción

de estrechar la mano a nuestros que-
ridos camaradas Paz Freinía y Rober-
to Rosendo, presidente y secretario,
respectivamente, de la Sociedad de
Camareros Marítimos de Vigo, que
vienen a Madrid para asistir a los
Plenos de la Federación Nacional de
Transportes Marítimos.

Al propio tiempo gestionarán va-
dos asuntos de importancia para e'
proletariado marítimo de aquella ene
dad. Les deseamos muchos éxitos en
sus gctiones y una grata estancia
entre nosotros.

NECROLÓGICA
Ayer tarde falleció un hijo de nues-

tro compañero Gabino Martínez. La
conducción del cadáver tendrá efecto
hoy, a las tres de la tarde, desde la
calle de la Primavera, 5 duplicado, al
Cementerio Civil.

Reciba el compañero Gabino nues-
tro más sentido pésame.

Los pescadores y ar-
madores de Almería

Recibimos el siguiente telegrama:
. «Con esta fecha decimos al exce-
lentísimo señor director general de
Navegación y (Pesca lo siguiente:
En nombre de seiscientas familias
de pescadores y armadores paredes
ya cuatro días por' no poder realizar
las faenas de pesca sin incurrir en
sanciones de las autoridades de e/te-
rina, por necesidad imperiosa de vul-
nerar preceptos contenidos en el e-
glamento de Pesca, inadecuado para
las necesidades de esta región coste-
ra, suplicamos, en esitación de que
suframos los rigores del hambre, dis-
ponga que podamos seguir pescando
como desde hace doce años venimos
haciéndolo, hasta tanto se dicte nue-
vo reglamento, que nos salvaguarde
de das persecuciones de que actuai-
mente somos objeto por parte de ele.
mentos rudimentarios, a quienes se-
do perjudicamos por el hecho de que
las mismas especies qué unos y otros
capturamos podemos nosotras ofre-
cerlas al mercado desde un 50 hasta
un 90 por mo más baratas que ellos,
contribuyendo así al floreeimiento
las industrias conserveras de salazo-
nes y otras creadas al amparo de La
intensificación de nuestros métodos
y facilitando a la clase obrera, tan
necesitada en nuestra provincia, el
medio de procurarse alimento sano
y abundante por unos pocos cénti-
mos, puesto que normalmente pue-
den adquirir un kilo de boquerón. o
de sardina, o de jaral por veinte,
quince, diez y hasta cinco céntimos
punto.

Por los pescadores y armadores, sa-
lúdenle respetuosamente, Antonio
Manzanares y Antonio Gaya.»
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COMPAÑÍA ARRENDATARIA
DEL MONOPOLIO DE PE-

TRÓLEOS, , S. A.
De conformidad con el acuerdo to-

mado por el Consejo de administra-
ción de esta Compañía en 9U reunión
14 del corriente, se pagará, a partir
del 2 del próximo mes de enero, un
dividendo de 2 1/2 por ea° a cuenta
del ejercicio de 1931 sobre las accio-

nes serie A números i al 90.000 y se-
rie B n111.11TICTOS i al yeacloo.

El expresado pago se efectuará so-
bre las acciones serie B con deduc-
Ciárl del 5,50 por 100 por impuesto de
Utilidades, en la forma acostumbra-
da, a los que como propietarios figu-
re.n en el libro registro de la Compa-
ñía, el día 2 t del corriente mes, en cu-
ya fecha se Interrumpirá la admisión
de transferencias hasta el 2 de enero
del próximo año.

Madrid, 15 de diciembre de 1931.—
El viceseeretaorio general, Luis Con-
cilio de 'Pineda.
tlllIIillllllllllllIIlllIitlIIIllllIIllilllIlIllllllllIlllIIIllItlllllIJ

Las vacaciones
escolares

Una nota del presidente del Consejo
provincial de Madrid.

La circular del Consejo de Prime-
ra enseñanza de la provincia de Ma-
drid sobre almanaque y horario esco-
lar se ha publicado en d Boletín Ofi-
cial con algún retraso.

Sin embargo, atentos los maestros
al interés público y dando nuevo
ejemplo de disciplina han cumplido
lo ordenado por el Consejo, sin espe-
rar a que la publicación oficial deter-
mine el punto de partida de las vaca-
ciones de invierno. Como consecuen-
cia, las escuelas de Madrid continúan
y continuarán funcionando hasta el
próximo día 22 inclusive.

As< lo advierte atinadamente la
Junta directiva de la Asociación de
Maestros de las escuelas nacionales
de Madrid en una nota publicada en
la prensa.

La continuación de las clases en ta-
les cirounstancias constituye un acto
voluntario y plausible de los mees-
tras, quienes al interpretar y aplicar
noblemente el artículo 48 de la lev
fundamental del Estado, demuestran
que saben hacer del trabajo el eje de
su actividad educadora, dentro y fue-
ra de la (secuela.

En el recinto escolar primario, ni-
ños y maestros prosiguen, por lo tan-
ta su labor y reducen de buen grado
a prudentes límites las tradicionales
fiestas de estos días, respondiendo
así a la voluntad y a la confianza del
pueblo y del Gobierno.	 •
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Van extinguiériaose 1os eces pla-
ñideros con que se acogió la volunta-
ria expatriación de algunos capitalis-
tas españoles, que, anteponiendo a
todo su egoísmo, pasaron la frontera
henchidas de soberbia, creyendo que
su marcha produciría un desastre en
la economía nacional, o se iniciaría,
de acuerdo con sugestiones de los re-
publicanos de la promoción fiel le de
abril, una política de contemporiza-
ción, encaminada a atraer a los que
tan elocuentemente habían demostra-
do su total carencia de patriotismo.
l'e're son tan copiosos los recursos na-
turales del país y tan abundantes las
fuentes de riqueza, casi intactas, que
ellos, atentos sólo a enriquecerse con
la máxima rapidez y el menor esfuer-
zo, no quisieron poner en explotación
que no es difícil robustecer en plazo
breve la economía nacional.

Plumas autorizadísimas han trata-
do en la prensa todq de las magníficas
posibilidades que ofrece la restaura-
ción forestal de nuestro suelo, y en
estas columnas se ocupó recientemen-
te el ingeniero de montes señor Herre-
ros Butragueño del aumento de ri-
queza que puede lograrse por ese ca-
mino, señalando cómo empieza a ge-
neralizarse entre particulares la for-
mación de numerosos bosquecillos,
utilizando para ello tierras inedecua-
das para otros cultivos. Esta pequeña
propiedad forestal ofrece admirables
perspectivas, pues la gran obra de
restauración de nuestras montañas no
puede ser exclusiva del Estado, si
bien la influencia decisiva que el ar-
bolado ejerce en la climatología y en
la productividad del suelo hace nece-
saria la nacionalización de los bosques.
Hay que fomentar también la inicia-
tiva privada para acelerar el ritmo de
la gran obra, en la cual toda la ve-
locidad será poca, debido a los muchos
años de abandono que agravaron el
problema.

Los planos catastrales formados es-
tos últimos años muestran un excesi-
vo número de pequeñas parcelas, cu-
yo propietario es imposible averiguar,
a pesar del esfuerzo y actividad que
en ello pone el person n1 encargado del
trabajo de campo. Y es que se trata
de parcelas que, esterilizadas por un
cultivo equivocado, llegaron a ser tan
improductivas, que sus propietarios no
tienen empeño alguno en reivindicar
su propiedad y hasta se esfuerzan en
evitar que sean catastracias a su nom-
bre, a sabiendas de que ningún pro-
vecho habrán de obtener de ellas. Son
parcelas nacidas de la roturación im-
procedente de terrenos, que nunca de-
bieron roturarse, y que, empobreci-
das por falta de materia orgáena, de-
jaron de ser fértiles y fueron aban-
donadas por los roturadores para ha-
cer nuevas roturaciones con el mismo
efímero resultado, que se agravaba no
pocas veces destruyendo, para parce-
lar y roturar, grandes masas de ar-
bolado, alterando con ello el equili-
brio económico indispensable para el
reparto de cultivos y dejando el suelo
a merced de las aguas torrenciales,
que, arrastrandó la tierra vegetal, de-
jaban desnudas las rocas, condenan-
do a la esterilidad extensiones consi-
derables de terreno.

La ley recientemente promulgada
faculta al Gobierno para proceder pro-
gresivamente a la nacionalización y
repoblación forestal de la propiedad
cuya conservación sea declarada de
utilidad social; obliga a Municipios
y particulares a mentener y conservar
los predios poblados, y dispone se
ponga a disposición de particulares o
Sociedades terrenos susceptibles de
repoblación, eximiendo de impuestos
a las Sociedades que se constituyan
al efecto. Algo de esto puede hacerse
con las parcelas a que nos hemos
referido, parcelas de propietario des-
conocido, que unas veces proceden
de arbitrarias roturaciones de terreno
perteneciente a bienes comunales, y
otras pertenecen a propietarios que vo-
luntariamente renunciaron a reivindi-
car su derecho de propiedad y las cuales
parcelas son siempre susceptibles de
iniciar en ellas una explotación fores-
tal. De ellas deberá incautarse el Es-
tado o el Municipio correspondiente,
para hacer, a poca costa, vá por sí
o por arriendo a las Sociedades de la-
bradores de cada término, plantación
o siembra de especies arbóreas, ar-
bustivas o herbáceas, según proceda,
con lo cual se fomentarla en todos los
nueblos el amor al arbolado, con una

eficacia siempre ma yor que la alcanzada
con la huera palabrería de la formula-
ria e ineficaz Fiesta del Arbol, de re-
sultado casi nulo hasta hoy. Al pro-
pio tiempo se estimularía a las So-
ciedades obreras a que, usando la au-
torización que las concede el Regla-
mento para aplicación del decreto de
IQ de mayo de 1931 para solicitar de
los delegados de Hacienda • certifica-
ción de tierras adjudicadas al Estado
en cada provincia, que puedan ser ob-
jeto de arrendamiento colectivo y re-
cabando también de las Secciones
agronómicas y forestales el asesora-
miento necesario, completarán la labor
del Gobierno encaminada n la restau-
ración de nuestras montañas, hacien-
do una adecuada distribución del te-
rreno, según sus propiedades éclafoló-
gicas, para dedicarlo en cada caso a

la agricultura o selviculfura,
dar las necesidades de la ganadería.

Con ello se moderaría un poco la
equivocada monomanía cerealista, que
tanto ha dañado a la agricultura es.
pañola al abusarse de la siembra de
trigo en terrenos que, no siendo pro-
pios para ello, eran sustraídos al mon.
te, produciendo sequías y alteraciones
del clima, trastornando la regularidad
de las lluvias y esterilizando final.
mente el suelo a la vez que se hace
imposible sostener la ganadería indis-
pensable en una racional explotación
agrícola, para restituir a la tierra la
materia orgánica que pierde. Al mis-
mo tiempo, se daría un paso gigan-
tesco en la solución del pavoroso pro-
blema del paro, pues la repoblación
forestal da trabajo en todo tiempo,
ya para recoger semillás, sembrar,
abrir hoyos, formar viveros, hacei.
plantaciones, rozas, labores, etc., ani-
mando a los propietarios de las par-
celas inmediatas a las indicadas, que
evidentemente son análogas a aqué-
llas, a ensayar también la plantación
de especies forestales formando pe-
queños bosques que pueden ser base
de explotación colectiva, como sucede
en muchos pueblos españoles, que,
sin más fuentes de riqueza que su pa-
trimonio forestal, lo explotan en ré-
gimen colectivista, haciendo en común
las cortas de arbolado maderable, cu-
yos beneficios se reparten, o asignan-
do a cada vecino cierto número de
árboles que corta y lleva a la serre-
ría comunal.

Estos pequeños bosques de propie-
dad particular irán ganando en exten-
sión a medida que los propietarios de
parcelas que devinieron estériles va-
yan formando en ellas bosquecilles
que contribuirán a hacer cada vez más
amplia el área forestal, y podrán un
día ser nacionalizados o seguir en po-
der de su dueños, lo cual no pugna
ron nuestro ideal, ya que en la peque
4a propiedad, como observaba Kauts-
Id, al formular el programa agrario
del Partido Socialista Alemán, es in-
diferente que el suelo cultivado sea
propiedad particular o del Estado,
pues interesan más los efectos econó-
micos que las categorías jurídicas.

Julián GIL MONTERO,
geómetra.

Respuesta obligada
Al camarada Juan Pasaitik

El día 4 del presente, que fué pu.
Micado su carta abierta, a mí diri-
gida, en este querido diario, me en-
contraba yo más fuera que dentro
de este mundo. Hasta hoy, que ape-
nas puedo tener la pluma en la ,mae
no, no me ha sido posible decir lo
que considero indispensable en res..
puesta a aquélla. Y es esto

i.° Que del asunto de que se tra.
ta yo no he recibido hasta ahora, rti
de usted ni de nadie, una informa-
cien seda, detallada y documental,

2.° Que yo me presté gustoso a
procurarle a •ested una entrevista con
el ministro de Fomento y con el di-
rector 'general de Obras públicas,
creyendo sinceramente que iba usted
a formular redlamacienes, denuncias,
protestas, algo, en hn, en relación
con las denuncias que traslada el pe-
riódico, peso después de aquellas en-
trevistas, en las que, en realidad, fué
usted tan oyente como yo, no acier-
to a explicarme para qué se me pidió,
que las solicitase.

3. 0 Fuí siempre y soy amigo de
las situaciones clnrísimas. No afir-
mo ni niego la existencia de motivos
serios o pruebas para mantener las
acusaciones formuladas contra el di-
rector, señor Marquina Borra, y otros,

Digo que hay un expecliento incoa-
do tomando corno base esas denun-
cias. Que hasta que ese expediente
esté terminado no tenemos derecho
a intervenir, y que terminado el ex-
pediente con el fallo que conrespon.
da, entonces puedo ser rechazado.
estudiado detenidamente e impugna-
do, si a ello hubiera lugar, con toda
la claridad y energía que la razón y,
el derecho exigieran.

Mas para todo esto no es bastan-
te apoyarse en simples apreciaciones
personales o en razones de orden pu-
ramente sentimental.

Hechos probados y testimonios fe,
hacientes.

Hay que hacer siempre justicia;
mas por eso precisamente hay 9 ue
pisar terreno firmo y evitar también
ser víctimas de quienes, escondidos
entre basedores, quieren tdmarnos
a unos y otros como muñecos de
Guignol.

Le saluda afectuosamente
E. DE FRANCISCO

Escuela de Artes y Ofi-
cios Artísticos de Madrid

Hoy. miércoles, a las siete de la
tarde, tendrá efecto en la sección pri-
mera de esta Escuela (Palma, 38) el
reparto de premios a los alumnos que
los obtuvieron en el pasado curso dei

1 930 a 1931.



PORTUGAL ARDE EN FIEBRE REVOLUCIONARIA PROBLEMAS ACTUALESPARA EL GOBERNADOR CIVIL DE BURGOS

rato revolucionario, cada día más per-
fecto. Y el entusiasmo y la decisión
son mayores cada minuto. Las acre-
centó el triunfo de la revolución es-
pañola, que impresionó favorable-
mente a las masas populares. No as
al Gobierno, que cortó can la guardia
republicana los intentos de manifes-
tación que, como muestra de simpa-
tía hacia la República Española, rea-
lizaron algunos obreros y estudiantes.

La figura sinuosa y taimada
de Oliveira Salazar, el verde-

dadero dictador.
Hace una pausa Ambrosio Llanes

y se atusa los mosqueteriles mosta-
chos. Luego sigue:

—Tras la figura fachendosa y deco-
rativa del general Carmona se recorta
sinuosa y taimada la silueta del mi-
nistro de Finanzas, Oliveira Salazar,
verdadero dictador, que maneja a su
antojo las marionetas de la política
portuguesa El a su vez está maneja-
do por la Compañía de Jesús. No tie-
ne antecedentes políticos. De su cá-
tedra de Coimbra salte al ministerio
de Finanzas, y en el se ha revelado
como hombre de talento. Pero de ta-
lento oscurantieta. El lleva le dicta-
dura, y, sin embargo, no da la cara
nunca. Tiene montado un servicio de
espionaje que alcanza a todas las es-
feras sociales. Tiene al cargo de
ese espionaje ahogados, médicos, po-
bres que piden limosna en las ca-
lles, y... hasta prostitutas. Todo para
abortar la obra revolucionaria. Oli-
veira Salazar es persona de cuidado.
Lo más peligroso de la dictadura.

De la dictadura sólo puede
salirse por medio de la revo-
lución. — Confianza en el

triunfó.
—De la actual situación de Por-

tugal, no !o dude usted, sólo se sal-
drá mediante la revolución. La re-
solución, que yo tengo absoluta con-
fianza en que ha de triunfar, dando
satisfacción a los socialistas en cier-
tos reformas sociales indiepensables
para la s ..idtt del proletariado. Y en
el 'Gobierno de la revolución tendrán
participación, sin duda, los so la:seis-
use. A él irá Ramada Curto, que pres
side nuestro Partido y tiene un gran
1-estigio entre la democracia lusita-
na. Y seguramente Amancio Alpoim.
Los socialistas portugueses están si-
guiendo ea trayectoria que tan maga
neficamente habéis trazado vosatros.
Y confían ciegamente en el triunfo a
plazo breve.

Declina la conversación. Ambrosio
Liarles termina su fotografía de la
situación de Portugal.

—Quiero—me dice—que trcinsmita
al concluir un saludo a los perse-
guidos de Carmona. Es decir : de
Olveira Mazar.

Yo guardo la pluma. No he que-
rido retocar la foto. No le hacia fa l

-ta. Lo que hace falta es que estos
revolucionarios portugueses encuen-
tren pronto su República. La Repú-
blica que quería el poeta lusitano
Guerra Junqueiro—paria de alta es-
tofa—, y que un jesuita y un ge-
neral están destroeando.

Santiago CARRIL LO

Hay que dar una lección a los caci-
ques de Medina de Pomar

Que es en realidad la dictadura de Oliveira Salazar. — La figura sinuosa del
ministro de Finanzas.— La revolución fracasó por la traición de algunos milita-

res; pero triunfará

Un socialista portugués nos habla de La
humillante dictadura de Carmona ona

nacionalización de los Ferro-
carriles

Señor Solsona: un mes antes de
que ocurrieran en Burgos los san-
grienlos sucesos que determinaron la
dimisión de su antecesor, anuncié, des-
de estas columnas, la _jornada trági-
ca, si no se ponía coto a las provo-
caciones de los reaccionario. El se-
ñor Guilarte creyó más oportuno de-
rrochar vaselina, y la tragedia vino,
y con ella su caída fulminante...

Hoy vuelvo a actuar de nuevo de
profeta jeremíaco. Y mi vaticinio es
éste: en Medina de Pomar va a co-
rrer la sangre, sin tardar mucho, si
no se pone coto al matoniemo de los
monárquicos.

¡Ah!, por si acaso, cónstele a us-
ted de /intentan° que yo no soy de
esa provincia ni tengo con ella pa-
rientes, intereses de ninguna clase.
Resido habitualmente en Madrid, y
todas las campañas que, desde hace
bastante tiempo, vengo realizando en
favor de las izquierdas burgalesas, sin
distinción de matices ni de colores,
tiente deede las columnas de EL SO-
CIALISTA como desde «La Libertad»
y «Trabajo» de Burgos, y «Democra-
cia» de Medina de Pomar, son abso-
lutamente desinteresadas y gratuitas;
no tienen más objeto que ayudar y
alentar a los denodados demócratas
de esa provincia en su titánico lucha
contra loe reaccionarios de la misma.
Me honro con la amistad de bastan-
tes de esos buenos luchadores, y creo
que, isecuntlándolos, hago un buen
servicio a la República.

Ahora bien, me parece a mí que
quienes vienen más obligados a dar
la batalla al bandidaje caciquil y al
cerrilisrno monárquico. que campan
por sus respetos en esa provincia, son
los gobernadores civi les  de ella. Y.
por desgracia para Burgos, ninguno
de sus dee* ontecesoree republicanos
ha sabido realizar este cometido. Fra-
casó el señor Villarias, por su incom-
prensión, y ha fracalado luego el se-
ñor Gnilarte por su blendura. ¿Quie-
re usted ser el primer gobernador
republicano de esa provincia que rea-
lice labor fructífera? Pues no siga la
conducta de aquellos. Los demócra-
tas burgaleses se lo agradecerán de
veras.

Está usted nerdido si, csvendo
el error de Villarias, se deja sietes]
engatlar por los ufrigios» como un
chino, o, como.Guilarte, se anda os-
ted con blanduras con los monárqui-
COSI.

En Burgos hay que hacer justicia
a palo seco: a monárquicos y N-
eje»; hay que hundirles, sin miramien-
to alguno, Rus odiosos cacicatos.

¡Y qué cacicatos tan hediondos co-
mo bien montados tienen en ele pro-
ivncia los reaccionarios!

Hoy le voy a hablar a usted del de
Medina de Pomar. Ya tendré ocasión
de ocuparme de otros.

Medina de Pomar es uno de los pue-
blos más progresivosy liberales de
Burgos. Hace bastante más de un
alio, cuando ilamaree republicano en
esa provincia era algo aaí como lla-
marse hijo del diablo, unos cuantos
bravos medineses, capitaneados por
el joven profesor de la Escuela nor-
mal de maestros de Burgos, señor
García de Diego, formaron urt, Comi-
té republicano. Al ocurrir el pronun-
ciamiento de jaca, como los que en
Madrid estábamos dispuestos a asal-
tar el cuartel de la Montaña, ese pu-
ñado de medineses estaba dispuesto a
buscar la muerte por la República
con las armas en la mano. y al llegar
el 12 de abril votó entusiastamente
por la República, a sabiendas de que
en Medina iba a ser completamente
derrotado. ¿ Por gué?... Porque la
mayor parte del pueblo de Medina es-
taba sojuzgado feudalmente por una
tribu de eaciques analfabetos y ca-
vernarios, que no sólo contaba—y
cuenta, que es lo grave—con las ex-
comuniones del párroco, sino con el
eriáuSer del cabo de la Guardia civil...

A pesar de tocie, el Comité republi-
cano de Medina siguió luchando sin
desaliento y sin descanso; organizó
mítines, conferencias, campañas de
prensa; fundó el valiente semanario
eDemocracia»; abrió los ojos a labra-
dores y braceros, y de esta suerte la
primitiva docena de entusiastas se ha
convertido en una organización de 2»
afiliados.

Naturalmente, los caciques de Me-
dina, los que la han venido manejan-
do como a una recua, los que han
hecho su fortuna robando a los tra-
bajadores hasta la cornisa, no iban a
mirar con buenos ojos el incremen-
to del Comité republicano; y apela-
ren, y están apelendo, para hundirlo,
a todos los medios: a la calumnia,
al ~ordeno, al abuso de autori-
dad, al sitio por hambree.

Porque, eso sí, disponen de todo:
de las tierras, de las casas, del Ayun.
tamiento, de la Iglesia, del Juzgado,
del cuartel de la guardia civil...; to-
do está en .sus manos. En la

alcaldía tienen a un pobre hombre, a un
tal Alberto López, que les sirve de
testaferro; en el Juzgado municipal,
e un tal Antonio Marco, expulsado
hace tres aeos de la guardia civil;
para guardarles l a s esPaldas, un ca-
bito de la benemérita, que haría un
magnífico cancerbero borbónico en el
castillo, de Fontainebleau ; y para mor-
der a los republicanos en la vía i:11-
blies, a un matasiete llamado Miguel
Fernández, que no bebe más que áci-
do sulfúrico y se desayuna con una
docena de chiquillos crudos...

Para reforzar su cacicato, después
de la preclamación de la República,
han hecho otra cosa : algunos de ellos
se han calado el gorro frigio y se
han inscrito en el partido republicano
radical socialista. ¡El colmo! U los
radicales socialistas que presiden ; ie
cesiones, pertenecen a la Acción

católica y a las cofradías de la parroquia,
Ce atreven hasta a poner colgadueas
monárquicas en sus baleones el día
del Corazón de Jesús; en fin, la «ca-
teaba»...

¿Moralidad de estos sujetos? Va-
ya un ejemplo el escandaloso asunto
del Grupo escolar, un escándalo que
tengo yo que airear en la prensa mes
despacio y que debe costar ir a la
cárcel a sus autores y encubridores;
tm Grupo escolar que se empezó en
3928, y no se ha terminado todavía;
que ha costado 120.000 pesetas, y no
sirve para nada; cuyas obras no cu-

bren ni con mucho el presupuesto de
subasta, y, con el timo de un presu-
puesto adicional innecesario, aún se
ha intentado estafare a Medina 25.000
pesetas...

¿ Pulcritud política de esta cancilla?
Vaya otro caso típico. Medina de
Pomar tiene agregado a su Municipio
un pueblecito: el de Santurde. Afilia-
dos la ma yoría de los vecinos de San
turde al Comité eepublicano de Me-
dina, al celebrarse las últimas elec-
ciones para nombrar su Junta admi-
nistrativa, fueron derrotados comple-
tan-lente los amigos de los caciques
de Medina. Pues bien: a los pocos
días convertían en victoria la derrota
el actual alcalde frigio de Medina,
nombrando a sus amigos derrotados
para ocupar todos los puestos de la
Junta.

Señor gobernador civil de la pro-
vincia: ¿es que Santurde y Medina
están fuera del mapa de España?...

Esa Junta administrativa de Santur-
de debe ser destituida inmediatamen-
te, por ilegal; destituido y procesado
inmediatamente debe ser el alcalde de
Medina, Alberto López, por cometer
esa ilegalidad; arrojado del Juzgado
municipal ese tal Antonio Marco, que
ya arrojó de su seno la guardia ci-
vil; y en cuanto al cabo monárquico
de ésta..., procure usted su pronto
traslado, aupque sea al Senegal.

Las provocariones de loe caciques
están va rebasando todos lost límites;
la paciencia de los republicanos se
está agotando, y va se lo he adver-
tido en un principio; si no se mete
P11 cintura a esa canalla, va a carece
muy pronto la sangre por las calles
de Medina de Pomar.

Manuel CARCIA SESMA

La inquietud de cada hora

Las frases de don
Alejandro

El señor Lerroux dice que apo-
yará al Gobierno que forme el se-
ñor Azaña. Que le apoyará, pero
doctrinalmente estará en la oposi-
ción. ¡Qué afán de jugar con las
palabras! Doctricalmente.., ¿ Feto
qué significa? ¿No hubiera sido
más gráfico decir que los radicales
apoy arían al nuevo Gobierno tedri-
camente? Desde luego más gráfico
y más claro, aunque tal vez menos
del gusto del 'señor Lerroux.

Pero es que el señor Lerroux es
un viejo amante de las frases. Re-
cordemos algunas de las que más
resonancia alcarzaron cuando el ex
emperador de las Ramblas arenga-
ba a loe jóvenes bárbaros. Esta,
por ejemplo : «Hay que levantar los
velos a las novicias para In.cerlas
madres.» ¿, Qué, acaso no es una
frase digna de fortuna ? Otra del
mismo autor, aunque mucho más
reciente: «Estoy donde estaba. No
es que haya retrocedido hacia la
derecha. Es que a mi izquierda han
surgido nuevas falanges jóvenes.»
No es preciso tener demasiada agu-
deza para deducir, al comparar las
palabras proferidas por don Alejan-
dro en sus primeros tiempos de kt-
asador con las de *u época de go-
bernante, que al pronunciar unas y
Otras «lo se proponía más que eso:
hacer frases.

Y haciendo frases ya no es posi-
ble gobernar, ni ser figura preemi-
nente en política democrática. Esa
era una vieja táctica que adoptaron
los políticos monárquicos, porque
en aquel régimen era lo exterior lo
más esencial. Sin embargo, la re-
volución no se ha hecho para que
las antañonas normas sigan sur-
tiendo efecto. Suponemos que el
nuevo Gobierno Azaña sabrá a qué
atenerse respecto a la minoría ra-
dical y que las fuerzas parlamen-
tarias de verdad izquierdistas esta-
rán prevenidas, sobre todo cuando
se discutan cosas como la reforma
agraria y el control obrero.

José María ACUIRRE

Los sucesos de Yecla
Acompañada por nuestro camarada

Ruiz del Toro, secretario del Grupo
parlamentario, una Comisión de Ye-
da ha visitado al ministro de Justi-
cia para protestar por la actitud del
juez al procesar al presidente de la
Juventud Socialista de aquella locali-
dad por firmar un manifiesto en que
se atacaba al gobernador de Murcia,
y cuyo procesamiento die lugar a la
repulsa unánime del pueblo, traduci-
da en sucesos violentos.

El camarada De los Ríos ha oficia-
do telegráficamente al presideñte
la Audiencia de Albacete para que ac-
túe en este asunto y proceda a ale ir
expediente al citado juez, que ha des-
aparecido de Yecla con rumbo desco-
nocida.

Asimismo realizó la Comisión al-
gunas gestiones cerca del ninistro de
la Gobernación para que libre las can-
tidades consignadas para aliviar la
crisis de trabajo correspondientes a
Yecla.

Cada uno en su lugar
«El cambiar de opinión es de hom-

bres sabios.»
Esto se ove y se dice con frecuen-

cia, y debe de ser verdad, puesto que
yo llevo treinta años al servicio del
Socialismo sin haber «cambiado la
chaqueta», prueba más que suficiente
de que no tengo nada de sabio. Pero,
a pesar de mi mediocridad, no quiero
que se me confunda con un «sabio»
que lleva el mismo nombre y apellido
que yo, por lo que deseo que «inste,
para los que roe conocen de antiguo,
que sigo, con mis escasos conocimien-
tos, tan socialista como cuando em-
pecé.

Por todo lo que antecede, ruego a
mi homónimo (o a los que tomen su
nombre para ponerle en candidaturas
y manifiestos) se dignen poner el se-
gundo apellido, porque eso les dará
más prestigio y a mí más tranquili-
dad y menos molestias.

Vicente ARROYO RAMOS

A las puertas de España, por el
Oeste, hay un pais oprimido aún por
una dictadura de tipo sudamericano.
En nuestra alegría republicana, casi
no nos habíamos enterado de ello.
Cayó aquí la dictadura, pero en Por-
tugal continúa. Y continúa actuando
de la misma forma que aquí la de
Primo o la de Berenguer. Portugal ha
quedado separado de nosotros en mu-
cho camino. Le miramos volviendo
hacia atrás la vista. Y allá va con su
tila:waren en la proa. Un mascaron a
semejanza del que nosotros llevamos,
para vergüenza nuestra, durante siete
largos años. Como nosotros teníamos
nuestro Primo, Portugal tiene su Car-
mona. Un Carmona general tanto-
chón. Como el nuestro, juguete roto,
muñeco en las manos hábiles de un
director de marionetas que se esconde
tras él para empujarle y defenderse.
Figurón nada más.

A imeotros ha llegado hoy el aliento
de camaradas portugueses que luchan
por poner a su país a la altura de la
democracia internacional. En el calé
de la Casa del Pueblo hemos hablado
con Ambrosio Llanes, destacado mili-
tante de las organizaciones obreras de
Oporto. El nos ha hablado con vehe-
mencia y pasión extraordinarias. Con
la vehemencia y la pasión que ponen
los portugueses en esta hora culmi-
nante de la vkla de su país al tratar
de conquistar por segunda vez Ja Re-
pública. Y deeirnos esto porque el pue-
ble, a pesar de vivir hace veintiún
años en la República portuguesa, ca.
mina aún tras la ilusión de la Repú-
blica. De esa con la que todos soña-
mes en los momentos revolucionarios.

También en Portugal hay una
Conjunción Republicano - So-

cialista.
•Dice Llanes:

—La dictadura de Carmona viene
ejerciendo, desde su encumbramiento
al Poder, una opresión ominosa sobre
los elementos avanzados. Sobre todo,
reciben el mal trato dictatorial los
miembros de la Conjunción Republi-
cano-Socialista, que eunciona desde
hace seis meses, próximamente. Por-
que también hemos organizado una
Conjunción revolucionaria que cuenta
con las simpatías populares. Claro que
no puede manifestar su vitalidad en
la medida precisa. Porclue Carmona
ha cerrado todo resquicio por donde
fuera posible introducir la propagan-
da republicana. Poseemos una prensa
amordazada. Y el mitin está vedado
a la exposición del programa revolu-
cionario. No se nos permite ninguna
expansión. En cuanto se produce, el
castigo ce inmediato. Ahí están las
cárceles portuguesas  en las que se
apiñan lo$ condenados políticos. Y
desperdigados por todo el mundo se
hallan los exiliados del mismo carác-
ter.

Componen la Conjunción nuestro
Partido Socialista, poco numeroso,
pero bien organizado y con una mag-
nífica disciplina.

Los partidos republicanos. Y algunos
elementos avanzados. Anarcosindica-
listas desperdigados muchos. Porque
también hay de eso allí en Portugal.
Lisboa fué un feudo anarcosindicalis-
ta, como nuestra Cataluña, antes del
movimiento de Carmona. Pero al to-

Soplaba un viento buido, acerado,
hoja cortante que hendía la piel con
ramalazos de hielo. El sol, este in-
comparable sol madrileño, bebiese
vestido aquella mañana sus mejores
galas. Diríase que los caballos de Apo-
lo lucían su más bellos arneses. Y así,
en este admirable contraste de frío
y calor, sol y viento, cordialidad y
frialdad que es nuestro Madrid, fui
yo, en la mañana clara del 9 de di-
ciembre de este año, a la tradicional,
pero nunca más anhelada, yisita al
mausoleo de Pablo Iglesias.

Flores, muchas flores; flores en nú-
mero incalculable, en ramos, sueltas,
en coronas, artísticamente entrelaza-
das, apiñadas ya otras por falta de
espacio, embalsamando la atmósfe-
ra con un olor enervante. Y entre to-
das ellas, bajo la testa yacente de
Iglesias, en que el cincel vibrante
de emoción de Barral supo poner el
último gesto del espíritu que había
abandonado la materia, unas flores,
las más bellas acaso. emes de unas
manos de mujer, las llores que, siem-
previva de recuerdo, no faltan jamás
en el mausoleo que el proletariado
español ha dedicado a su guía y
maestro. Esas flores destacadas allí
por no sé qué de oculta espirituali-
dad, eran las flores de Amparo Meliá,
de la compafiera de Pablo Iglesias.
Y allí, al pie del mausoleo, mientras
proseguía el desfi le de niños y gran-
des, mientras hombres y mujeres llo-
raban con ese llanto silencioso y emo-
cionado de los grandes dolores, yo,
siguiendo el cursa de mis pensamien-
tos, me había trasladado al hogar del
«abuelo» y veía en él su vida íntima,
su vida espiritual, la que tan pocos
han logradci ver hasta aquí.

Era tan íntima, tan profunda, la
compenetración de aquella pareja de
Pablo y Amparo, que no puede ser ella
hoy para nosotros simplemente la
compañera del maestro. Fué aún más.
Almas gemelas que el azar atrajo, es-
píritus parejos del mismo tono de ar-
monía, fué, sin embargo, Amparo
quien trazó la esniritualidad del Par-
tido Socialista. No era tan sólo la
compañera que cuidaba del hogar, que
aislaba al maestro de los inoportunos
visitantes; era el alma del Partido
Socialista, era la consejera de los
momentos difeciles, la que ponía su
fina perspicacia de mujer al servicio
de la causa tan amada. Cuando por
la casa de Pablo Iglesias, pasando
quedito con certero instinto para no
distraer en el trabajo al abnegado
lucligdor, cruzaba Amparo pasillo y
habitaciones, no era ya la mujer quien
por ellos transitaba : era el espíritu
animador de Pablo Ielesias, era la
fuerza íntima y vital del gran engra-
naje socialista. Hasta que aquellas
dos almas se unieron, la obra de Pa-
blo Iglesias, obra de cimentación só-

mar éste el Poder todo aquel aparato
se esfume como tragado por la tierra.
Lo mismo también que en nuestra
Cataluña al triunfar Primo. Y ahora
sólo quedan unos cuantos, que van
desistiendo de ver realizadas las uto-
pías bakuninistas. Claro es que cuan-
do sonquistemos la libertad con nues-
tro esfuerzo no faltarán quienes quie-
ran resucitar aquelpoderío anarcosin-
dicalista para abusar de una libertad
por la que no supieron luchar.,

La revolución pasada estaba
dirigida Per la Conjunción y
no triunfó por la traición de

algunos militares.
—La revolución que estalló y fra-

casó recientemente—continúa diciendo
el enviado espiritual del revoluciona-

AMBROSIO LLANES
rismo portugués—estaba dirigida por
la Conjunción Republicano-Socialista.
Yo pienso con dolor infinito que no
ganarnos la batalla por la cobardía de
algunos elementos del ejército que
traicionaron sus compromisos. De no
haber ocurrido esto, el triunfo estaba
asegurado. En Lisboa los revolucio-
nanos tomaron loe puntos estratégi-
MI de la ciudad. Y en el momento
culminante del que depende el fracasa
o la victoria, se hallaron sin directa-
res militares que mandaran las ope-
raciones. De haberles habido, otra
hubiera sido la suerte del movi-
miento.

Respondieran a sus compromisos,
sin embargo, ciertos sectores del ejér-
cito y la aviación entera. Igualmente
los elementos civiles que formaban
los cuadros de choque. Estos sí que
se batieron bravamente. Y, salvo las
bajas experimentadas, los demás con-
tinúan dispuestos a batirse como en-
tonces en la primera ocasión. El re-
ciente movimiento ha fracasado, pero
la revolución queda en pie.

Porque consínea en la conciencia
de todos los aleinentos avanzados
del país la convicción de que en esta
lucha del pueblo contra Carmona hay
un caso de incompatibilidad. O Car-
mona o el pueblo portugués. Y lo na-
tural es que caiga Carmona. Esa caí-
da, .yo se lo aseguro, no se hará es-
perar gran cosa. A pesar del tropiezo,
la Con it; noWn .ron len . a en pie el a n

SUGERENCIAS

lida, había apilada materiales, había
construido con paso firme la interna
trabazón edel gran edilicio. Después
empezó el pulido íntimo y espiritual.
Parecía como si las manos de Ampa-
ro, habituadas a trenzar, por su pro-
fesión, sutiles agremanes, trenzaran
también cuanto de estético, de bello,
de espiritual, de sublime, hay en la
ideología socialista.

Cuando murió Pablo Iglesias, Am-
paro quedó aislada. No era ya tan
sólo la pérdida del compañero. Era
la pérdida de su actividad animadora
en las lides políticas. En ese corte
brusco dado en su existencia, Amparo
veía alejarse de ella, como una som-
bra, a «su» Partido. Lo dice, y tiene
razón en decirlo. Es «su» Partido.
Nadie conoce la influencia de la mu-
jer en la vida íntima de los hombres.
Y cuando esta mujer es además Am-
paro Meliá, y, como ella, un espíritu
vibrante, todo él pleno y saturado de
dignidad, un espíritu de exaltación
constante hacia un ideal solidario y
justo, sólo muy pocos pueden conocer
con cuanta razón puede hoy decir esta
mujer, sin temor a incurrir en hipér-
bole que es ese» Partido el Partido
Socialista. A él dió su vida, su ab-
negación y su entusiasmo. A él le
die su espíritu. A su servicio puso su
superdotada inteligencia. Por eso yo
creo que quienes no conozcan perso-
nalmente a Amparo Meliá se forma-
rán de ella una idea equivocada si se
atienen a las palabras de los perio-
distas, ni siquiera	 los retratos.

Amparo no es una viejecita. Es un
espíritu joven, combativo, abierto, un
espíritu sutil como de levantina y ab-
negado corno de mujer. Un espíritu
con una clarividencia extraordinaria
ante los problemas políticos. Yo re-
cuerdo que el maestro Besteiro de-
cía en uno de los momentos difíciles
por que atraviesa hoy el Partido So-
cialista, momentos de crisis espiri-
tual de crecimiento, que es la crisis
más peligrosa de todos los organis-
mos; «El Partido 'va dando saltos;
pero saltos a ciegas.» Y yo me pre-
guntaba si no faltaría acaso a «nues-
tro Partido» la clarividencia de estos
bellos ojos de mujer, que fueron la
luz en las tinieblas de las luchas pa-
sada$ y que podrían serio acaso en
nuestro presente.

Así pensaba vo al pie del mausoleo
de Pablo Iglesias, y lo pensaba con
pena, con sincera emoción. Queda ene
tre nosotros, proletarios que leáis,
una mujer que no es simplemente la
compañero del «abuelo»; es ella tanto
como él, mitad de su espíritu que se
quedó en la tierra como tutor vigi-
lante, cerca de un Partido que la ab-
negación de todos contribuyó e for-
mor. Mujeres socialistas hoy hav mu-
chas. De corazón, algunas. Otra- s. de
apariencia. Pero mujeres como ésta
que dió su alma en entrega genero-
sa para con ella ir moldeando la del
Partido que se formó en sus brazos
—dulce regazo femenino—, mujer
que mantenía, gracias a sus desvelos
sin cuento la llama próxima a ex-
tinguirse de la vida del «abuelo» del
Socialismo, que era a un tiempo
cuerpo y espíritu, para animar en la
lucha y para consolar en la derrota;
mujeres como ésta no hay más que
contadas en la vida, y uno de esos
raros ejemplares de excelsa espiri-
tualidad tiene la honra de poseerlo el
Partido Socialista. Esa MUJER—que
con mayúsculas merece escribirse es-
te nombre--es Amparo Meliá.

HILDEGART

En Chamartín

Importante mitin munici-
pal socialista

La Agrupación Socialista de Cha-
martín de la Rosa ha organizado pa.
ra mañana, jueves, a las siete de la
noche, en la Casa del Pueblo (Ga-
ribaldi, 22), un importante acto para
que los concejales socialistas den
cuenta de su gestión.

Harán 1190 de la palabra varios ca-
maradas concejales, interviniendo per_
sonalmente el compañero Amós Ace-
ro, diputado a Corte) y alcalde de
Vallecas..,

Rechazada nuestra propuesta de ur-
gente rescate de los ferrocarriles por
la mayoría de votos de todos los vo-
cales del Estado y todos los de las
Compañías, más el representante del
comercio, había de ser discutido el
sistema de explotación sobre la base
del consorcio entre el Estado y las
Compañías. Previamente queremos
advertir que, aunque utilizamos la pa-
labra consorcio, no es la más apro-
piada al caso, ya que la acción del
Estado no es, a nuestro juicio, de
consorcio, sino de intervención por de-
recho propio, y como consecuencia de
las peticiones de auxilios que cons-
tantemente han venido haciéndole
las Compañías.

Uno de los elementos básicos en
el consorcio es el de determinar los
capitales que aportan las partes, tan-
to para ser tenidos en cuenta para la
fijación de tarifas, como para la
distribución de los productos, lo mismo
si hay pérdidas que si hay ganancias.

Parecerá a primera vista que el
interés del Estado estará en que su
aportación sea la mayor posible, y
que la de la Compañía se procure
reducir cuando se pueda. Aparte de
que todo criterio recto debe encami-
narse a no abultar ni disminuir las
aportaciones de ninguno de los conso-
cio*, convendrá advertir que si de los
productos de la explotación se han
de pagar sus gastos y asegurar las
cargas financieras que ya antes ve-
nían siendo cubiertas, resultará que
en el caso de que el producto bruto
no alcance a cubrir todas las atencio-
nes y haya que repartir un déficit, eel-
rresp- onderá la mayor parte de éste
al mayor nportacionieta. Y no es
difícil luponer que de día en día, con
til régimen de Compañías privadas,
nulti lo$ gastos de intervención, se
aumente el «Cunero de Empresas cu-
yos resultados se saldarán con défi-
cit, del que al Estado le corresponde-
ría la muy« parte en proporción a
sus aportaciones.

Pero además existe un grave ries-
go en la tendencia u disminuir el ca-
pital que como aportación se reco-
nozca a las Compañías al empezar el
réginien, y es el de que esa disminu-
ción se hace segregendo valores que
no se aportan al consorcio, porque se
consideran como no afectos a la ex-
plotación, lo que implica el reconoci-
miento de que son propiedad parti-
cular de lee Compañías, y que, por
consiguiente, no serían objeto de res-
cate sin perjuicio de que esos mis-
eine enloses ho yan sido recados cen
el producto del esfuerzo de todos los
ciudadanos, traducido en el preciq, de

Voto particular que formulan los
vocales de la representación obrera
en el Consejo Superior de Ferrocarri-
les al dictamen aprobado por mayoría
sobre el proyecto de Ordenación fe-
rroviaria relativo al artículo ir del ca-
pítulo primero.

«La determinación de la aportación
de las Compañías debe ajustarse sieln-
¡ere a normas (me no puedan condu-
cir a error en loe resultados y ha de
fijarse teniendo en cuenta los siguien-
tes puntos de partida:

s.° Las Compañías no aportan ca-
pital propio, sino en usufructo, por-
que el ferroÇarril 110 es una propiedad
y sí una concesión que ha de revertir,
libre de todo gasto, al Estado.

2. 0 La aportación tiene una expre-
sión nominal, equivalente a la suma
de lo originariamente aportado por
las Compañías — las acciones — inál
L& subvenciones y todo lo producido
en 101¡ años de 111 explotación, cuyo
importe se refleja en los diversos con-
ceptos que figuran en los balances,
y, por tanto, se compone de todo lo
construídu

'
 todo lo adquirido y reina-

tientes de todas dales.
3.° Ese valor nominal tiene un va-

lor actual determinado por la renta
medie obtenida por todos los elemen-
tos que constituyen la aportación, y
estimamos que el tipo de interés que
debe adoptarse para hallar ese valor
actual es el interée legal, y el tiempo
pura obtener la renta media es el de
cinco años anteriores consecutivos.

La semisurna de los valores nomi-
nal y actual es la aportación en usu-
fructo que cada Compañia aporta al
régimen

En rigor de verdad no puede decirse
que el procedimiento de la sernisuina
determino con exactitud el valor de la
aportación de las Compañías; pero si
a él recurrimos, es porque si adoptá-
semos en todos los casos el valor no-
minal o el valor de la renta, se lle-
garía a resultados notoriamente des-
iguales, dado que cada Compañía ha
construido, ha explotado y ha distri-
buido beneficios con criterio muy dis-
tinto.

Por otra parte, en todas las fórmu-
las propuestas se ha aceptado el pro-
cedimiento de calcular la aportación
buscando un término entre ambos va-
lores, y de igual manera se propone
en el dictamen.

Nuestra disconformidad nace de que
con la fórmula aprobada por mayoría
no se computarían en la primera eva-
luación todos los bienes y valores que
figuran en los balances. Y si bien esto
implica una disminución de la apor-
tación de la Compañía, prejuzga ya
que esos bienes no habrán de ser
objeto de rescate, puesto que no son
aportados al consorcio. Hay, pues,
con ello un grave daño para el inte-
rés nacional, porque la consecuencia
es que se detraen antes de llegar al
rescate cuantiosos bienes que se han
obtenido con el producto de la explo-
tación; es decir, que los ha pagado el
país en el. precio de la tarifa. Este
extremo es tan importante, que ex-
cede de 200 millones de pesetas en
cada una de las Compañías del Norte
y de M. Z. A.

En la segunda evaluación se incu-
rre en un error al calcular la aporta-
ción tomando como base la capitali-
zación de los productos netos, porque
Se opera en ese caso como si toda
la recaudación, después de pagar los
gastos de explotación, fuese renta,
cuando no es así.

En los productos netos van incluí-
dos, además de los 'beneficios propia-
mente dichos, las cantidades que se
destinan a amortización de material
o sea sustitución de parte del capital
y las cargas financieras. En este úl-
timo concepto está la anualidad des-
tinada al pago de intereses y amorti-
zación de las obligaciones emitidas, y,
por consiguiente, en ella hay una par-
te que es rerila y otra capital. Capi-
talizada íntegramente, resultará que

no sólo se capitaliza la renta, sino
también la parte de capital, y la

la tarifa que han pagado cuando han
utilizado el ferrocarril. De ahí que
nosotros propusiésemos en el Conse-
j o Superior de Ferrocarriles, al lle-
gar ese punto de la discusión, que,
al fijar el capital de las Compañías,
habíais de ser incluidos en la evalua-
ción todos cuantos bienes y valores
han venido figurando en los balances,
sin importarnos si ese criterio au-
mentaría o no el capital de aporta-
ción, porque estimamos preferible que
bemol] aportados, aun cuando determi-
nasen una mayor proporción en el
reparto de beneficios para la Compa-
ñía, a que $e detraigan del valor del
establecimiento, porque equivale a
dejárselos llevar antes de que se lle-
gue al rescate.

Pero no solamente el valor del ba-
lance es el elemento a considerar pa-
ra calcular la aportación Je cada
Compañía. Es indispensab l e tener en
cuenta además la rentabirdad que
aquellos valores vienen produciendo
porque puede suceder, y se da con
frecuencia el caso, en todas las in-
dustrias, que el capital enverldn. mu-
cho O poco, no da el re'-,cimiento
calculado, y a veces ninguno. Y es
natural etie quien haya de interesar-
se en aquella industria no acepte el
capital que se invirtió computándolo
por todo su valor, sino solamente el
que corresponda al rendimiento que
se obtiene.

Ello explica que se linean dos eva-
luaciones: una por el balance y otra
por la capitalización de la renta; y
como cualquiera de los dos procedi-
mientos, aisladamente, puede llevar
a resultados no representativos del
valor efectivo de la aportación, en to-
das las propuestas se ha considerado
conveniente fijar la estimación en un
término proporcional entre. las dos
evaluaciones.

En el proyecto propuesto por el
Consejo Superior de Ferrocarriles se
establecía una norma para la segun-
da evaluación, que, a nuestro juicio,
determinaría un capital mayor del que
al interés legal corresponde al rendi-
miento medio de los ferrocarriles, y
también recogimos ese extremo en el
voto particular.

En el artículo i i del capítulo 1.°
es donde se determinaba la forma de
evaluar la aportación de las Compa-
ñías al ingresar en el régimen, y en
ese punto es donde, después de haber
sido desechada nuestra enmienda, for-
mulamos el voto particular que publi-
caremos en cuanto dispongamos de
espacio.

Aníbal SANCHEZ

evaluación que se obtenga será nece-
sariamente mucho 'mayor de la que
efectivamente corresponde.

Por estas razones, la representa-
ción obrera ha venido oponiéndose a
que se tome corno factor para deter-
minar la aportación de las Compañías
la capitalización de los productos ne-
tos, que llevará siempre a resultados
artificiosamente exagerados, y en
nuestra propuesta solamente se toma
la renta, pero toda la renta que han

comoionearreaibliadop
rili%seraaceevioailluisatcaiÓn así

,
	 toman

todos los valores que figuran en el

F inalmente, proponemos que los
cbianliCa. calae ¡m'e o s que han de servir de base
sean los inmediatos anteriores a la
aplicación del Estatuto de la de ju-
lio de 1924, porque después de la in-
tervención del Estado costeando obras
y adquiriendo material, no puede con-
siderarse que la renta repartido co-
rresponda íntegramente al capital de
las Compañías, y de hacerse la eva-
luación en años posteriores, se haría
necesario, antes de capitalizar, de-
traer la parte de renta eorrespondien.
te al capital invertido por el Estado.

Por todo lo expuesto, los vocales
que suscriben entienden que el ar-
tículo que figuraba con el número Ir
en el capítulo 1 del proyecto, deter-
minando la manera de evaluar la
aportación de las Compañías, debe
redactarse en la siguiente forma:

«El capital en usufructo aportado
por el concesionario será el corres-
pondiente al término medio de los dos
siguientes sumandos:

1. 0 El valor del establecimiento
después de deducir de él las cargas
y obligaciones de todas clases.

2.° El resultado de capitalizar al
interés legal el promedio de los divi-
dendos repartidos en los cinco años
últimos anteriores a la aplicación del
Estatuto de 1924.

El término medio de la suma de
ambas evaluaciones constituitá el va-
lor en usufucto aportado por el con-
cesionario.

El valor del establecimiento se ob-
tendrá evaluando todos los bienes,
metálico, valores y derechos que figu-
ren en el balance, en la forma si-
guiente:

A) Las cantidades efectivamente in-
vertidas por el concesionario en la
construcción, adquisición, amplliación
y mejora de las líneas, siempre que se
hallen en buen estado de conservación,
conforme ordenan los pliegos de con-
diciones para el momento de la .ver-
Sión.

B El inventario valorado, por su
coste de adquisición, del material mó-
vil que se encuentre, como previenen
los mismos pliegos, en buen estado de
servicio, así como, y en la misma for-
ma, de cuanto esté destinado a Ja ex-
plotación o administración de la línea
o red ; terrenos, edificios, obras, ofici-
nas con sus ajuares, talleres con sus
máquinas e instrumentos, materiales,
acopios, contratos de eurninistro y de-
rechos de otra índole;

C) El metálico afecte, a la explota-
ción normal, los fondos de previsión y
el saldo de los créditos activos y pasi-
vos que, previa depuración, resulte de
la misma.»

Madrid, 19 de octubre de 1931.—
Aníbal Sánchez.—Franciscre Carmona.
Rubricados. (Es copia.)
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UNA VISITA



Antes de empezar la somera des-
cripción que nos proponemos hacer
del ejército ruso, tal corno está cons-
tituido en tiempo de paz, parece de-
ben darse algunos detalles del Siste-
ma de reclutamiento, que se basa en
el principio del servicio obligatorio,
establecienclq que la defensa del país
es una obligación para todos los ciu-
dadanos de la R. S. F. S. R., desde
los, diecinueve a los cuarenta años
Je ' edad. Ahora bien, este principio
fundamental está condicionado por el
que dice que sólo los trabajadores
pueden- servir en el ejército con las
armas en la mano, y el resto sirve en
una reserva especial y pagan una de-
terminada cuota.
• 'Los veintiún años de servicio se
distribuyen entre la instrucción pre-
militar, el servicio activo y la reserva.
La primera la reciben, en períodos de
dos meses, todos los jóvenes de die-
cinueve y veinte años, fuera de los
cuadros del ejército, en centros espe-
ciales de instrucción. Existe ademT
nasa instrucción premilitar superior,
'destinada a los estudiantes de las es-
cuelas superiores, que tiene por obje-
to adquirir • la preparación necesaria
para entrar en las cuarenta escuelas
militares que tienen montadas.

El servicio activo dura cinco años,
y puede cumplirse en el ejército de
cuadros, por períodos de dos; tres o
cuatro niios, según las armas, o en las
formaciones móviles territoriales, sir-
viendo en este último caso durante
el primer aho un período de instruc-
ción de !roa meses,. y en los cuatro
años	 :ene• períodos variables de
seis uu	 como maximo.

Puede tani . ,ién cumplirse al servirle
militar fuera del eiército, recibiendo
'diarante los cinco año' instrucción ni:.
litar en cursos periódicos de una .du
ración tela] d seie meses (dos mese,
corno máximo al año).

Se admiten además el voluntariado,
bajo forma de reenganches por plazos
variables, ne inferioree a un año, y
hasta cunsplir los cuarenta y cinco

afina.
Al terminar el servicio activo. se

pasa a la primera reserva, bosta los
treinta v 'cuatro años, y posteriormen-
te, a la • einda reeerva, hasta los
cuarenta , y durante estos perro
dos se lea Ileina a filas por períodos
que no pueden exceder de tres meses.

Existen excepciones de servicio por
razones de Familia, en tiempo de paz,
y recibiendo instrucción militar fuera
del ejércins;: hay también excepción
por creencias religiosas., que cumplen
su servicio en ciertos trabajos•de in-
terés público.	 •

Se exceptúan de la movilización:
los obreros de las fábricas militares,
los obreros y empleados de transpor-
tes, los funcionarios de la adminis-
tración política del Estado, los obre-
ros especialistas y aquellos empleados
'en fábricas de artículos de primera
necesidad, los funcionarios responsa-
bles de algunas administraciones y
ciertas profesores de establecimientos
de instrucción.	 •

El ejército está organizado en
a's.ierpos y- divisiones de caballería, cu-
yos mandos lo forman: 1. 0, estado
mayor ; 2.°, sección política; 3. 0, sec-
ción sanitaria; 4. 0, sección veterina-
ria; 5. 0, intendencia; 60. justicia; 7.°,
tribunal militar; 8.", administración
política del Estado, y g.°, servicio quí-
mico.

El cuerpo de ejército de infantería
comprende de dos a cuatro divisio-
nes de infantería un regimiento de,
artillería pesada de campaña y am ba,
talión de zapadores. Cada división,
a su vez, se compone de tres regi-
mientos de idfantería, un escuadrón
de caballería, un regimiento de arti-
llería ligera, una compañía de enlace
s. una compañía de zapadores.

El cuerpo y división de caballería
tiene una composición análoga, con
dos o tres divisiones eb primero y
cuatro o seis regimientos la segunda,
y los correspondientes servicios com-
plementarios.
' Los regimientos de infantería pue-

den ser de cuadros o territoriales.
Loa primeroa comprenden: el
mando, constituido por el jefe y el
comisario militar, con una sección quí-
mica, otra de zapadores y otra de
enmascaramiento («camouflage»); 2.0,
la plana mayor del regirhiento, que
comprende una sección de explorado-
res a caballo, otra de enlace, música
y personal de oficina; 3.°, tres bata-
/Iones, compuestos cada uno de tres
compañías de fusiles, una compañía
de ametralladoras, una sección de en-
lace y otra de máquinas de acompa-
ñamiento (lanza-minas de 58 asim. y
cañones de 37 mm.) '• 4.", un grupo
de artillería regimental, con dos ba-
terías de tres piezas de 76 mm., y 5.°,
una escuela regimental con tres sec-
ciones de fusiles, dos secciones de
ametralladoras y una sección adminis-
trativa. El regimiento lleva además
un grupo de intendencia, otro sanita-
rio y otro veterinario, constituyendo
así una unidad orgánica completa, do-
tada de los elementos indispensables
para operar aisladamente.

El regimiento territorial no consta
más que de un cuadro permanente res-
tringido, con igual composición orgá-
nica que el anterior; pero en esque-
leto, y solamente durante los perío-
dos de instrucción la plantilla se igua-
la a la de un regimiento de cuadros
en pie de guerra.

La caballería tiene una organiza-
ción análoga; y la artillería, además
de la de pequeño calibre, agregada a
los batallones de infantería y la ar-
tillería e'egimental, ya 'citada, consta
de artillería ligera de campaña; arti-
llería 'sesada de campaña, obuses li-
geros y pesados, artillería a caballo,
aatillería de montaña, de montaña a
caballo, artillería contra aviones, de
trincheras, artillería con calibres de
76, 107, 122, 144, 155, 205 y 260 mm.

Los ingenieros forman batallones de
zapadores, regimientos o batallones
de poratorieros, de ferrocarriles, elec-
rrotecnicos, de enmascaramiento
batallones y compañías de automóviles.
Existen también las llamadas unida-
des técnicas, que son unidades blin-
dadas, compueetas dé trenes blinda-
dos, autos blindados y carros de asal-
to, ligeros V pesados; los regimien.
tos de telégrafos, radio y correo",
que forman el servicio de enlace, t
las unidades químicas, denominada,
batallones técnicos y batallones d n

ensayos, que utilizan los gases tóxi-
cos y lanzallamas.

La aviación consta de escuadrillas
de bombardeo, de caza y reconoci-
miento; de unidades, de aviación na-
val y de grupos de aeróstatos.

Ya se ha dicho algo de la Sociedad
Oroaviaquin, formada por la fusión
de las Sociedades de los Amigos de la
flota aérea, de Ayuda a . la aviación
y a la industria química, y de Ayuda
a la defensa nacional, que contaba
en 1930 con . 5.100.000 afiliados.

Corno se desprende de este ligero
examen, la República soviética dedi-
ca a su fuerza armada atención pre-
ferente y cuantiosos recursos, todo
ello necesario, tanto pare defenderse
de una posible agresión de las nacio-
nes capitalistas, como por la aspira-
ción, tantas veces repetida, de llevar
la propaganda de sus ideales por me-
dio de la fuerza. No hay que decir
que no presentamos este tipo de ejér-
cito como susceptible de ser imitado
por nosotros; pero, aparte de que
ofrece muchas ideas originales y apro-
vechables, su estudio tiene un marca-
do interés por las sugerencias de or-
den político que ofrece a la medita-
ción de todos.

A. F. BOLAÑOS

Balbina Campo
de Roca

Se encuentra en España la compa-
ñera Balbina Campo de Roca, quien
nos ha visitado para que transmita-
mos a . los socialistas españoles un
cordial saludo de los socialistas de
la Argentina.

La compañera Campo de Roca pro-
cede de Buenos Aires, adonde re-

gresará después de una breve estan-
cia en España.

En Mieres se recuerda con cariño
a la compañera Campo de Roca, pues
en esta ciudad minera luchó desde
su juventud incansablemente por las
ideas socialistas. En 1908 marchó a
Buenos Aires en compañía de su ma-
rido. También en la capital del Plata
se afilió al Partido Socialista y tra-
baja por nuestras ideas con decisión
y acierto.

Son muchas las suscripciones que
abrió en la Argentina la compañera
Campo de Roca para apoyar el movi-
miento obrero y socialista español.
Allí recogió dinero para la Funda-
ción y Mausoleo Pablo Iglesias, Grá-
fica Socialista, EL SOCIALISTA, y
últimamente para AVANCE, el nue-
vo periódico de los socialistas astu-
rianos.

La inteligente luchadora ha salido
para el Norte, donde embarcará pa-
ra la Argentina después de permane-
cer algunos días en Asturias.

Deseamos a la compañera Balbina
Carn.po de Roca una grata estancia
en España y feliz viaje.

Labor de la reacción
en Daroca

Elecciones municipales. Primera
vez que actuaba en política la Unión
General de Trabajadores y los soda-
listas; adhesión sincera al acuerdo de
ir juntos con los republicanos; entu-
siasmo indescriptible y triunfo ro-
tundo.

Mayoría izquierdista: cuatro repu-
blicanos y tres socialistas, contra cua-
tro monárquicos. Conseguimos algu-
nos éxitos políticos y se comienza a
laborar en el Municipio.

Poco aura nuestra alegría; los cua-
tro monárquicos se hacen radicales,
por lo que se unen a los cuatro re-
publicanos que salieron con nuestros
votos, y ya tenemos una mayoría de
antiguos upetistas, sornatenistas, ro-
manonistas y republicanos de «dou-
blé», doblegada a los caprichos de los
antiguos caciques, y que en todo mo-
mento nos hace una guerra sin cuar-
tel.

Nuestros amigos presentan mocio-
nes; ellos, sin fundamentar, sin ra-
zonar, sólo encuentran una arma pa-
ra la lucha, faltos de lógica y razón:
pedir votación, la cual ganan.

El pueblo ve la sinrazón de esta
táctica burguesa, adivina los hilos de
esta trama, y calla, y sufre; pero lle-
gan seliones en que se atropella a
nuestros concejales, y entonces ese
pueblo sensato se exalta. Nuestros di-
rigentes predican la calma y la sere-
nidad, invitando al gobernador a que
envíe un delegado para que aclare
lo cpie sua:ede en este Municipio.

El gobernador da órdenes severas
al alcalde; guardia 'civil a todo pasto
v castigos duros. El pueblo sigue su-
friendo, viendo cómo una sesión es
suspendida por motivos nimios y có-
mo inmediatamente llega el sargen-
to y varios números de la guardia ci-
vil. El alcalde, con varonil energía
(digna de otras causas), ordena al
argento que haga salir a los ciuda-

danos que están en el Ayuntamiento,
«sea como sea»; nuestros amigos y el
pueblo sensato salen del Ayuntamien-
to, haciendo comentarios poco agra-
dables para ese alcalde que el pueblo
detesta. Nervosismo y sensatez.

Las directivas de nuestras organi-
zaciones proponen, en asamblea, re-
tirar los tres concejales del Munici-
p io, y por unanimidad así se acuerda
hasta tanto salga de alcalde el que
usufructúa el cargo.

Anoche hubo sesión extraordinaria;
nuestros amigos no asisten ; pero, en
arabio, en el Ayuntamiento está el
'rento de la guardia civil con varios
lútneros.

Democracia pura de estos alcaldes
sepublicanos. Paciencia, y hasta las
próximas elecciones, en que triunfa-
remos par completo.—X.

Nuestro Compañero Saborit a visi-
tado las obras que a petición suya se
hacen en el paseo del Comandante
Fortea (Fuente de la Teja), adonde
irá un Grupo escolar de seis grados,
can cantina, cocina, servicios y tres
habitaciones para tres profesoras. Si
las necesidades de la barriada lo exi-
gieran, se harían más clases, porque
terreno hay en buenas condiciones.
Además se levantará una valla de fá-
brica alrededor y se dará una entrada
a las escuelas por el lado del río. Para
marzo se podrán abrir estas seis cla-
ses, tan urgentes en aquella barria-
da, donde la mayoría de' sus mora-
dpres son obreros ferrovidVios modes-
tos.

Ha estado Saborit en el Grupo es-
colar Pérez Golfas, donde se han au-
mentado tres grados, de dos cuales
funcionan dos, faltando aún otro maes-
tro y parte del material. Falta tam-
bién un ordenanza. En el jardín hay
escasez de arena y están por arreglar
las bocas de riego. El material de al-
gunas clases no es igual entre sí ; en
la azotea hay falta de persianas y unas
goteras por quitar, que dañarán al
edificio, que además carece de luz en
las puertas y de reja# en la planta
baja, por cuya razón ha habido un
robo hace poco, por fortuna de escasa
importancia.

Nuestro compañero comprobó la
urgencia de desalojar unas casetas de
Vías públicas, cuyo espacio se desti-
nará al Grupo escolar de Pérez Gal-
des, con el nuevo cerramiento a la
entrada de la Ciudad Universitaria.

Dos clases de la parte destinada a
niñas tienen material, pero no profe-
sorado. ¿Por qué sucede esto? La
Inspección del ministerio debería evi-
tarlo.

En los Almacenes de la Villa visitó
otras escuelas de niños, hallándolas
nada más que regular.

Las obras que se haoen en estos Al-
macenes para instalar cocinas van con
lentitud aterradora. El señor Flores
Valles debería procurar ir más de pri-
sa„ y lo mismo decimos del alcalde.

En los patios de estos locales hay
muebles y materiales buenos a la in-
temperie. La verdad es que los Alma-
cenes de la Villa parece que no ten-
gan vigilancia alguna. Mayor anar-
quía no cabe. ¿Por qué no delega el
alcalde esta función inspectora en
nuestro camarada Muiño? ¡Cuánto
dinero se ahorraría Madrid si nues-
tro amigo pudiera intervenir!

A da hura de la comida, sin previo
aviso, se presentó Saborit en el come-
dor de las escuelas de la carrera de
San Isidro, abierto a petición suya.
En él comen 140 niños y niñas de las
once escuelas .que allí funcionan. To-
do estaba en el mayor orden, y la co-
mida, sana y abundante, era del ma-
yor gusto de los niños de las citadas
escuelas.

Falta también en estas escuelas por
nombrar una profesora, puesto que
hay local en condiciones. La Inspec-
ción no lo debe dejar.

Los propietarios de estos locales ha-
rán bien en efectuar obras en las es-
cuelas de la calle de Doña Urraca y
en el patio de las de la carrera de
San Isidro, para que puedan conti-
nuar en ese sitio el mayor tiempo po-
sible. Hay que quitar la portería de
donde está y poner el piso de cemen-
to. También falta la instalación de
luz. Se va a ensayar si se puede dar
de comer a más niños en dos tandas.

En ea Grupo escolar Ramón y Ca-
jal, de la calle de Francisco Nave-
rada, no estaba la directora. Las

cuatro profesoras recién nombradas
recibieron a nuestró camarada, ense-
ñándole los nuevos locales, en dos que
la asistencia era deficiente por no
despachar al día las hojas la Inspec-
ción médico-escalar y la Tenencia de
Alcaldía de Buena-vista. El Grupo es
de párvulos y de niñas, y tendrá can-
tina, con un magnífico -jardín. Falta
por enviar parte del mobiliario y del
material. Los locales han quedado
muy bien, con calefacción central in-
caus'ive, después de las reformas in-
troducidas en ellos.

El Ayuntamiento va a abrir esta se-
mana un nuevo Grupo escolar en la
calle de Pedro Heredia, o con el ti-
tulo de Jacinto Benavente, a petición
de Saborit, quien ha estados en estos
locales para ver las obras, una vez
terminadas. El Grupo ha quedado en
condiciones inmejorables. Tiene jar-
dín, terrazas y cantina. Será de pár-
vulos y tendrá carácter municipal. La
directora está ya en funciones desde
hace varios días.

También ha visitado nuestro cama-
rada das escudas establecidas en los
Jardines de la Infancia, que dirige
doña María Luisa Ramos. El sistema
de educación de estas escuelas es de
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lo niás completo, y la directora fue
mostrando das excelencias del método
que se sigue en estas clases, que go-
zan de gran autoridad hace mucho
tiempo.

Sin que sepamos las causas, hay
tres grados que no funcionan. Repe-
timos que la Inspección debe estar en
contacto con el Municipio y el Esta-
do para impedir este abandono. El
Ayuntamiento ha dotado estas clases
de todos los elementos modernos, y
es lástima que iso niños no reciban
instrucción,

Funciona una cantina ; pero se am-
pliará, por haberlo ofrecido así nues-
u-o camarada a la directora.

En este Grupo se podrían abrir más
clases con sólo facilitar la indemni-
zación por casa a algunas profesoras.
Ahora mismo están en obras y se
podría dar un gran impulso a da en-
sedapza con la ampliación a que alu-
dimos, que depende del Estado, no
del Municipio.

Una nota del alcalde sobre los taxis.
Ayer facilitaron eIl la Alcaldía la si-

guiente nota:
«El conflicto planteado al Ayunta-

miento y al vecindario de Madrid por
la actitud de los propietarios de taxis
permanece en situación estacionaria.

El alcalde, firme en su propósito
de mantener el principio de autoridad,
sin que ninguna clase de premedita-
dos estímulos le haga abandonar el
plano de serenidad en que desea ejar-
cer su función, no torna en cuenta
ciertos aspectos que van matizando
'el problema y que, al parecer, lo des-
plazan de la esfera puramente mu-
nicipal para situarlo en el terreno de
las luchas políticas.

Con relación a este asunto de los
taxis, que ya encontró planteado el
actual Ayuntamiento, el alcalde no
ha tomado por sí mismo ninguna de-
terminación ni iniciativa que suponga
una actitud personal frente al proble-
ma; se ha limitado a mantener las
resoluciones adoptadas hasta ahora
por el Ayuntmiento, y no le incumbe
modificarlas.

El espíritu de transigencia que ani-
ma al Municipio está revelado por el
acuerdo de la Comisión de Policía ur-
bana, que Será sometido a su cono-
cimiento en la sesión del viernes, en el
cual acuerdo están virtualmente con-
tenidas las peticiones formuladas por
los propietarios de taxímetros; esto
es: la limitación transitoria de las
licencias y la autorización para co-
brar un suplemento de 0,20 pesetas
en ceda servicio, también con carác-
ter transitorio, hasta que, en el pia-
zo de un mes, una Comisión desig-
nada al efecto presente un dictamen
de conjunto que resuelva por entero
el problema, armonizando los intere-
ses de los industriales, la convenien-
cia del público y las exigencias del
ornato que deben caracterizar a un
servicio público.

No es la primera vez que los due-
ños de taxis irrogan al vecindario ias
molestias que actualmente sufre; en
otras ocasiones produjeron también el
paro de sus coches, intentando legrar
por un procedimiento coactivo sus as-
piraciones.

El alcalde lamenta la persistencia en
ese proceder, que considera Inmotiva-
do, y limitando su actuación, dentro
del conflicto actual, a las normas que
le tiene trazadas el Municipio, previe-
ne al pueblo de Madrid de que aqué-
llas están inspiradas en la defensa de
su interés, frente a la confabulación
de unos patronos que pretenden re-
solver la evidente crisis de su indus-
tria colocando al A yuntamiento en
trance de imponer al vecindario una
elevación definitiva de tarifas sin clre-
cerle la menor carnpensaciÓn.),

Matrícula escolar.
Ha quedado abierta la matrícula

escolar para párvulos en el Grupo
municipal Jacinto Benavente, situado
en la casa número i de la calle de
Pedro Heredia, durante las horas de
diez a doce de la mañana.

La gestión del camarada Muiño.
El Ayuntamiento de Madrid, aten-

to siempre a los inaereses del vecin-
dario y siguiendo el plan general es-
tablecido, está procediendo a dotar
de alumbrado a las barriadas que ca-
recían de servicio público tan necesa-
rio, inaugurándose en el día de ma-
ñana el del barrio de Ueera, donde se
han instalado doscientas veinte lám-
paras eléctricas de soo bujías y cin-
cuenta y cuatro faroles de gas de
270 bujias; igualmente se inaugurará
el alumbrado de una parte del barrio
de Bellas Vistas, donde se ha insta-
lado alumbrado por gas en las calles
de Sort, Tirvia, Tremos, Valle de

Aran, con un total de treinta y ares
forales de 16o bujías.

Siguiendo el mismo criterio se es-
tá procediendo a mejorar el alumbra-
do en las arterias principales de la
población, habiéndose mejorado en la
última semana el de la carrera de
San Jerónimo, entre Nicolás María
Rivero y plaza de Cánovas ; calle de
Alcalá, desde Clbeles a Independen-
cia; Duque de Osuna, Masco Ibáñez
(antes Princesa), en las que se han
sustituido los mecheros de gas anti-
guos por mecheros de 270 bujías y se
han instalado lámparas de 600 bujías
en las columnas de los tranvías.

En las de Ventura Rodríguez, Már-
tiree de Alcalá, Enrique de Mesa,
pasea de la Castellana, Embajadores,
avenlda de Menéndez Pelayo, Liber-
tad y en otras han sido su s ti tuídos
los mecheros de gas antiguos por ,rnol-
tifocos de mayor intensidad, y se es-
tán ejecutando obras de reforma de
alumbrado en gran número de calles,
aprovechando las obras que se reali-
zan en la pavimentación.

Además, el delegado del Servicio
está realizando una detenida inspec-
ción del alumbrado de gas y electri-
cidad todas las noches, acompañado
del ingeniero jefe del Servicio, para
hacer cumplir a la Fábrica de Gas el
compromiso que tiene con el Ayunta-
m iento. to.

Siete casillas para Arbitrios.
En la sesión celebrada ayer por el

Comité técnico se dió cuenta del
provecto, que mereció la aprobación
de íos reuindos, redactado por la Sec-
ción de Urbanismo, para determinar
la parte de los jardines del Campo
del Moro que será preciso ocupar pa-
ra dar' mayor latitud al paseo de San
Vicente. La nueva alineación de éste
se acordará con la del paseo de la
Virgen del Puerto, por medio de una
Curva de 31,50 metros.

Asimismo ee ha aprobado la cons-
trucción de siete casillas, con destino
a la Inspección de Arbitrios, por un
valor global de 184.228,52 pesetas. Di-
chas casillas se situarán en el camino
de ortaleza, Bellas Vistas, Extre-
madura, Andalucía, carretera de To-
ledo y calles de Bravo Murillo y del
General R icaedo s.

Se han aprobado los presupuestos
feamuladoS   el Servicio de Vías y
Obras para instalar acerás de cemen-
to continuo en las calles de Núñez de
Balboa, Doctor Esquerdo, Diego de
León, Lope de Rueda, Francisco Sil-
vela y las que circundan el Mercado
de Valleherrnoso.

Finalmente, después de detenido
estudio, han sido aprobados 'los pre-
supuestos redactados para la cona-
tru,eción de un grupo de edificaciones
en la Casa de Campo a fin de ins-
talar servicios tales como bar, restau-
rante, gimnasio, biblioteca, cantpos

de deportes, piscines, etc., contribu-
yendo de ese modo al mayor esparci-
miento del vecindario en el hermoso
parque, que tanto se presta a ello. Las
citadas instalaciones montan alrede-
dor del millón trescientas mil pesetas.

Donativos para
EL SOCIALISTA

Suma anterior, 47.720,32 pesetas.
Madrid: Afiliado 176, 1,50 pesetas;

R. Calvo, 5; Unión General de Tra-
bajadores, diciembre, 400; Sindicato
de Artes Blancas, diciembre, 20 ; Car-
los Serrano, diciembre, i; Oficios Va-
rios, diciembre,' 6o; Grupo de Depen-
dientes municipales, diciembre, 25;
Colocadores de Pavimento, diciembre,
lo; Constructores mecánicos, diciem-
bre, ro; Sociedad de Embaldosadores,
diciembre, lo; Juventud Socialista,
diciembre, 5; Salud y Cultura, diciem-
bre, 5; Riseladores de lunas, diciem-
bre, i ; doctor Mouriz, diciembre, lo;
F. Aguilar, diciembre, i ; Aserradores
mecánicos, diciembre, so; Grupo Sin-
dical de la Madera, diciembre, lo;
Sociedad de Poceros, noviembre, 15;
diciembre, 15; Dependientes de va-
querías, noviembre, 15; diciembre,
15; Sindicato Nacional Ferroviario,
diciembre, 5o; Ferroviarios, primera
zona, diciembre, 40; Sociedad de Em.
pedradores, diciembre ro; Biblioteca
de la Casa del Pueblo, diciembre, 25;
Federación de Tramoyistas, diciem-
bre, 2,50; Fontanería y Alcantarillas,
diciembre, 5.

Alrnansa: Agrupación Socialista,
2 4 ; Sociedad de Zapateros,

Barcelona: F. Piquer, 5.
Total, 48.528,07 pesetas.

II1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111
EL SOCIALISTA.—Apartado 10.038.

La imaginación, ele loca de la ca-
sa», va a veces más lejos que el sen-
timiento. Así ha ocurrido ahora con
más de un intelectual y más de un
burgués.

Las arbitrariedades de la Dictadura
ejercida por un analfabeto engreído,
consiguieron hacer reaccionar hasta a
los espíritus más conservadores, con
tal de que tuvieran un baño, por
ligero que fuese, de cultos-a y moder-
nidad. Desearon ardientemente el
triunfo de la República. Llegaron a
prestar una ayuda meritísima al mo-
vimiento revolucionario. Participaban
de las alegrías y desencantes que el
curso de los acontecimientos impo-
ma. Tenían fe en el triunfo. Hacían,
ilusionados, el recuento de fuerzas, y
cuando supieron que el Partido So-
cialista y la Unión General de Tra-
bajadores ponían toda su organiza-
ción al servicio de la causa republi-
cana, su gozo no tuvo límites.

V1110 la República con aquel des-
bordamiento de júbilo, justificado y
magnífico, en que hasta los «frigios»
eran acogidos con los brazos abiertos.
Afirmaron que los hombres del Go-
bierno provlsional eran dechados de
honradez y capacidad. Los socialistas,
de quienes se habían hartado de de-
cir en épocas anteriores «que no te-
níais hombres», resultaban ser verda-
deros fenómenos. Nara se han agotado
todavía los elogios a Besteiro, que
tantos años se ha sentado en el Con-
greso, mereciendo los más despecti-
vos dicterios de quienes ahora le pon-
deran.

Pero la República, que la hicimos
todos—con más intensidad los cons-
piradores y en mayor número los pro-
letarios—, empezó a gobernar. Y con-
forme se iniciaba la implantación de
loe acuerdos mínimos, indispensables
para una conjunción de fuerzas de
ideología distinta, empezó el desen-
canto, primero, y luego, el malestar
y hasta la oposición franca por par-
te de los conservadores más o menos
disfrazados de «izquierdas». Partidos
enteros se ven en este caso. Y conste
que no nos referimos para nada a los
monárquicos-agrario-católicos, sino a
los que de buena fe desearon ertriun-
fo de la República.

Insistimos en lo de la buena fe;
porque estos «arrepentidos» a que nos
referimos creyeron de verdad ser re-
volucionarios. Algunos hasta acusa-
ron a los socialistas de excesivamente
burgueses, y se situaban a «su iz-
quierda». Hasta que se inicia la im-
plantación de una cualquiera de nues-
tras más modestas aspiraciones, en
cuyo momento, de un salto, se colo-
can en su verdadero sitio y empiezan
a «meterse» con los nuestros. A Prie-
to hay que quitarle de Hacienda, por-
que es un verdadero peligro para la
economía del país. Fernando de íos
Ríos es un sectario que realmente
persigue a la Iglesia, cuando lo con-
venido era nada más cortar sus abu-
sos. Largo Caballero, en el que tenían
puestas sus esperanzas por creerle,
en el fondo, un conservador de 'os
suyos, ha hecho unas declaraciones
«intolerables». Albornoz no hace más
que desatinos en Fomento, donde es
indispensable un técnico. Azaña llevo
lo suyo con lo de los funcionarios.
En suma, que sólo están conformes

En las fraguas de la democracia ha
sido fabricada el arma que en tus
manos se ha puesto. Es ella de tal
temple, que a su imperativo manda-
to caen, cual castillo de naipes al so-
plo de un niño, Gobiernos, institu-
ciones

'
 oligarquías y caciques.

Es la voz del pueblo.
Es la voluntad soberana—ésta sí

que es soberanía—de las naciones,
que, al arrancarse las argollas del
esclavo, pónense en pie y con la sen-
cillez del voto, imponen sus ideales
y arrojan a los tiranos.

Es ese simple papel que tú vas a
depositar por primera vez en las ur-
nas de tal calidad, tiene tantísima
fuerza, clama tan alto y tan claro,
que observa. Cuando en una nación
se cierne sobre ella la nube negra del
dictador, este sér, encarnación ge-
nuina del negrero, arranca por la
razón de la fuerza el derecho del su-
fragio, priva al ciudadano de su se-
cretísima voluntad de escoger a sus
representantes, y si no llega a quitar
radicalmente ese derecho, hace de él
una mascarada sangrienta y grotes-
ca, para luego exclamar: «¡La opi-
nión está conmigo!»

Pues bien, compañera; cuando el
instante llegue, cuando te veas en el
trance de escoger entre ellos y los
otros, yo sólo te pido, y esto sí que
lo hago en nombre de tus cariños
Más puros, un solo momento de me-
ditación; yo sólo te ruego que te
preguntes: a Quién me defendió?
¿Quién me defenderá? ¿Quién hará
que mis hijos se libren de la ignoran-
cia y de la miseria? ¿Quién traerá a
mi casa la alegría de la vida, arro-
jando de ella el fantasma del porve-
nir?

Medita, compañera, medita.
No olvides que ellos, los que bajo

distintos disfraces se ocultaron, los
que pidieron a los pueblos sus votos,
los que para conseguirlos se valieron
de engaños y lanzaron a nuestros oí-
dos cantos de sirena, han tenido en
sus manos por espacio de años el re-
medio para nuestros males y el leniti-
vo de nuestras penas.

¿Y qué hicieron para sacarnos de
la oprobiosa servidumbre a la que sus
insaciables apetitos nos lanzaron?
¿Qué amargas lágrimas enjugaron ni
qué miserias evitaron? Ninguna.

Ni se acordaron del que sufre, ni
se apiadaron de los que esquilmaron,
ni tuvieron vergüenza por sus iniqui-
dades, ni tuvieron un átomo de cari-
ño para los aue explotaron.

Esos son ellos.
Los que nos negaron el alimento

espiritual lapidando nuestras inteli-
gencias; los que con el producto de
nuestro esfuerzo aca pararon para su
egoísmo los modernos procedimientos
de producción ; los que, no contentos
con la explotación del hombre, piden
mujeres y niños para inmolarlos
pie de su dios, el becerro de ero; los
que, en espera de mejor ocasión para
la venta, llegaron hasta ocultar el
trigo, que es la base de tu sustente,
haciendo, por lo tanto, que ni pan
pudiera comer; los que, además de
explotarte, consienten que sus laca-
yos te insulten con frases groseras
(prueba , tengo para demostrarlo).

parcialmente con Lerroux y ponen sus
esperanzas en Maura. (Ignoramos con
qué fundamento confían también en
don José Ortega y Gasset.)

Ellos querían una República bien
burguesa, a la francesa. Les parece
naturalísimo que los obreros se den
por satisfechos con ese ideal. Que e
aparten del Gobierno, y ya se estudia-
rá lo que se les puede conceder. SI
se presenta una situación de peligro,
se los llamará para sque ayuden a re..
solverla, y otra vez a casa. Y muchas
gracias.

Estas Cortes hay que disolverlas
en seguida. ¿Por qué? Porque hay
que reconocer que la opinión (ellos)
ha reaccionado hacia la derecha, y no
traducen fielmente el sentir del país.<
Que se convoque a otras en que haya
muchos menos socialistas y afiness
¿Por qué han de pedir los que se lla-
man izquierdas la disolución casi jo-
mediata de una Cámara izquierdista?
Esta actitud es explicable en las de-
rechas, que confían (ya veremos si
aciertan) en traer una mayoría al
nuevo Parlamento.

Entre estos arrepentidos, inadap-
tados o como se los quiera llamar, los
hay en todos los grados. A unos no
es difícil revelarles sus íntimos sen-
timientos, si contestamos a sus pro-
testas violentas contra lo actual di-
ciéndoles que «afortunadamente, Mar-
tínez Anido está sano y salvo junto
a la frontera, y aún es tiempo de ha-
cerle volver». Én el fondo, lo desean;
pero dijeron tales cosas de la

Dictadura... Los más quisieran una coalla.
ción de derechas republicanas, dis-
puestas y capaces de gobernar, estilo
Maura. Mucho respeto a la propiedad
(aunque sea de órdenes religiosas),
mucho mimo al industrial y al capi-
talieta y para los obreros muchas fra.
ses y pocos hechos, que ya tienen bas-
tante con la bandera tricolor.

Conservadurismo tipo francés (aun-
que ellos dicen inglés), que no hará
muchos prosélitos. No hay aquí la pes
queña burguesía culta de que se po-
dría nutrir este sector que no admite
el Socialismo ni las cavernas.

No sabían bien lo que querían, y
se arrepienten, de ,un modo más o
menos velado, de haber contribuido
a crear el actual estado de cosas. El
movimiento del país los ha excedido,
y ahora quisieran dar marcha atrás.
No estriba su disconformidad en de-
talles, cosa natural en una obra he-
cha entre todos, sino en el conjunto.
Creen que hemos ido más allá de lo
debido. Y es que con mucha facilidad
se inclina un conservador inteligente
a la izquierda cuando discute los pro-
blemas de un modo genérico; pero,
al llegar el momento de llevarlos a la
práctica, encuentra toda suerte de
obstáculos y dicultades, acabando
por propugnar que «todavía no esta-
rnos preparados para ello» y que es
mejor esperar.

Conviene que cada cual examine
sus sentimientos verdaderos y se sitúe
con arreglo a ellos, sin llamarse lue-
go a engaño. Sin esperar que las or-
ganizaciones obeeras van a poner to-
da su fuerza a disposición de quienes
quieren afianzar un régimen burgués
conservador aunque sea inteligente.

N. T.

Estos son ellos.
Podrán alzar en sus discursos la

bandera del proletario; podrán pre-
sentarnos, con su cálido verbo, face-
ta sociales a cual más bellas; inten-
tarán, con su flúida palabra, llevar el
convencimiento a la masa de traba-
jadores, que al cabo de veinte siglos
sigue oprimida. Vano intento. El era-
bajador de hoy no es el de ayer, ha
visto que siempre fué olvidado por
sus elegidos burgueses, cuando éstos,
por la fuerza de los votos dados por
el obrero, subieron al Poder. Podrán
haber legislado algo a nuestro favor,
no lo niego; pero, ¿por qué causa?
¿Es que salió de ellos espontánea-
mente ese deseo de mejorar a la clase
productora? Véase que para ello ha
sido preciso llevar al Poder a los
nuestros. ¿Es que sentíais, es que
sienten en sus almas el noble desea
de redención? No.

Si algo legislaron en ese sentido,
si algo contribuyeron para mitigar
los dolores de nuestra esclavitud, me
por la presión cada día más potente
del trabajador, fué... para evitar ma-
les mayores, y aun así, supieron dar,
a las leyes tal elasticidad, que, sin
ningún género de dudas, fueron vio-
ladas por sus autores cuando conve-
nía a sus intereses.

Los otros, compañera, son los que
se rebelan contra tanta iniquidad e
injusticia; los que, por encima del
egoísmo individual, anteponen el bien-
estar colectivo; los que quieren arran-
car, no ya de España, sino del mun-
do entero, la oprobiosa explotación
del hombre por el hombre; los que
pondrán, no lo dudes, camarada, los
que pondrán a tus hijos, a tus suce-
sores, en el plano que se merece todo
sér humano por el mero beata) de
serio; los que, en lucha abierta con
todo lo que a ilegalidad se refiere,
se cobijan bajo una roja bandea-a: la
socialista.

Su hermosa sombra te espera ; cuan-
do llegues, no sola tú, no, con tus
hijos, con tu marido, esa bandera
borrará todo atropello.

Y no olvides lo siguiente: que mien-
tras impere un régimen de excepcio-
nes y privilegios más o menos encu-
bierto en favor de la burguesía y
en mengua del proletario; mientras
no se ojerza la justicia social que sir-
va y proteja a los creadores de la ri-
queza colectiva, ni habrá paz ni bien-
estarQar

ue el obrero español, tantos si.
glos escarnecido, ha despertado hace
tiempo de su letargo. Que en cada
inteligencia brilla una luz redentora,
y es inútil y suicida pretender amor-
tiguarla, y que esa luz se agrandará
y sus reflejos llegarán hasta alumbrar
los rincones más ocultos.

En tus manos se ha puesto el arma
para que esa hora se aproxime.

Medita y obra.

Eduardo BARRON
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E1 caciquismo en

Arganza
Para el min:stro

de la Gobernación

La Agrupación Socialista de Ar-
galia (Leun), fustigada y vejada
constantemente por el caciquismo rei-
nante en ésta y desoída en múltiples
ocasiones por el gobernador civil de
la provincia en sus más justas peti-
ciones, siente la imperiosa necesi-
dad de hacer prevalecer la justicia
dentro de la convivencia social de
todo pueblo y la envergadura de in-
tereses que a todos afectan, rebelán-
dose contra todo "gamonismo", que'
siempre cultiva la ambición, siembra
el odio, se regocija de sus cruelda-
des y es el aguijón ponzoñoso de la
injusticia que soporta todo pueblo
resignado.

Aquí, no ha llegado todavía ni un
átomo del nuevo régimen ; aquí se
respira el ambiente dictatorial que
oprimió a España durante siete años.

Aquí hay un Solo cacique '• pero el
Ayuntamiento está supeditado de tal
forma a su voluntad, que toda la
Corporación, menos tres socialistas,
que forman la minoría, es un verda-
dero cacicato. El alcaide nunca es-
tá en su cargo ; se halla constante-
mente dedicado a la compra y ven-
ta de carneros. En su lugar, desem-
peña la Alcaldía el teniente de alcal-
de, que es analfabeto, y por este mo-
tivo toda la correspondencia
del Ayuntamiento la lee e dictamina
sobre su contenido el cacique, pues
al secretario del Ayuntamiento le han
suspendido injustamente dos veces en
su cargo por el solo hecho de ser so-
cialista. El Ayuntamiento lo tiene
instalado en una casa particular y
vivienda de una tía del cacique, a la
que pagan una renta anual, gravan-
do con ello los intereses del pueblo,
desde el momento que la Casa con-
sistorial tiene su local propio, nuevo
y adquirido con fondos del Muni-
cipio.

La correspondencia oficial del
'Ayuntamiento no se la entregan al
secretario ; le tienen dada orden al
cartero de la localidad para que se
la entreguen al cacique, y otras ve-
ces al teniente de alcalde, que no co-
noce las primeras letras. Esta es la
administración local de este pueble-
cito de Arganza, en la provincia de
León.

Después dé repetidas gestiones por
nuestra parte ante el gobernador ci-
vil, don Juan Donoso Cortés, para
que subsanase estas anomalías, y so-
licitar la destitución de este Ayunta-
miento poi; Su ilegal proceder y ca-
ciquismo, .conseguimos que enviase
un delegado de su autoridad para
que hiciera un informe en justicia y
se procediera al traslado del Ayunta-
miento a su local propio, de exce-
lentes condiciones para el fin que se
construyó ; pero hasta la fecha si-
guen las , oficinas y el archivo del
mismo en una casa de vecinos, mal-
sana, sin, 41 . sesio-
nes cuando les parece y' sin convocar
a los concejales de la minoría socia-
lista..

Expuesto lo que antecede a vue-
cencia, esperamos de su recto proce-
der y reconocida justicia proceda a
la destitución de este Municipio, si
hay lugar a ello, ya que no quieren
gobernar en nombre del pueblo y si a
su antojo, con perjuicios para los fun-
cionarios públicos, que pueden de-
mostrarse : aquí no se paga a nadie;
nunca tienen fondos.—ANTONIO
GARCIA.

Asturias 
El Consejo de Trabajo en Sama de

Langreo.
SAMA DE LANGREO. — La Fe-

deración -de Sociedades Obreras de
Sama de Langreo pide al ministro de
rrabajo la constitución del * Consejo
de Trabajo en dicho pueblo, por su
importancia industrial y por el núme-
ro de Sociedades que la componen
Panaderos, Empleados y Obreros Mu-
nicipal" Albañiles, Pintores, Carpin-
teros, Metalúrgicos, Sindicato de la
Aguja, Dependientes de Comercio y
Mineros.

La creación es necesaria, porque di-
ehas Sociedades originan gran 1111/11C-

ro de conflictos con mucha frecuencia.
La Federación de Inquilinato.

LANGREO.—La Federación' Nacio-
nal de Inquilinato está celebrando
una campaña de propaganda para pe-
dir ad Gobierno se dicte una ley de-
finitiva de Alquileres y desahucios, en
aninonía con los deberes de cada uno
de los inquilinos.

Los entierros civiles.
OLLONIEGO. — La Juventud So-

cialista de esta localidad advierte a
todas las organizaciones limítrofes
que en su Secretaría pueden adquirir
1119Ets para . ler enterrados, a su muer-
te, civilmente,

Castilla
Actos civiles.

PIEDRABUENA. Han sido ins-
critos en el Registro civil dos hijos
de nuestro camarada Crisanto Fernán-
dez con los nombres de Lenín y Li-
bertad.

Enhorabuena.
Mitin de propaganda socialista.

ARENAS DE SAN JUAN. — Se
ha celebrado en ésta un mitin de pro-
paganda socialista, en el que intervi-
nieron lot compañeros Sepúlveda, Ol-
medo, Siena y Vela, que fueron muy
aplaudidos.

Conferencia de Bruno Alonso.
REINOSA. — En el salón Madrid

pronunció una conferencia el camara-
da Bruno Alonso respecto al mcnnen-
to político actual, en la que expuso
acertadamente los postulados políti-
cos del Socialismo.

Fu é muy aplaudido por el numero-
so público que llenaba el local.
En el aniversario de Pablo Iglesias.
BARRUELO. — Se ha celebrado,
erganizado por la Agrupación y Ju-
ventud Socialistas, un acto de propa-

ganda en recuerdo del sexto aniver-
eario de. la muerte de ,Pablo.. Iglesias.
• Tornaron parte en el mismo los

compañeros Arana, Frías, Pérez, Ber-
na y Tapia, que fueron muy aplaudi-
dos.

Un Ayuntamiento reaccionario.
di U RIEL. — Continúa el Ayunta-

miento de este pueble, con la honrosa
excepción de un compañero concejal,
atacando a los intereses de la clase
obrera. Asimismo los patronos vienen
cometiendo también toda clase de tro-
pelías, ayudados principalmente por el
alcalde y el secretario.

Para sus oportunos efectos lo po-
nemos en conocimiento del ministro
de la Gobernación.

Cataluña
Asamblea de obreros de lámparas

eléctricas.
BARCELONA. — En el domicilio

de la Agrupación Socialista se ha ce-
lebrado con gran concurrencia una
asamblea general para aprobar los es-
tatutos de la Unión General de Obre-
ros y Obreras de la Fabricación de
Lámparas Eléctricas.

La Comisión organizadora de los
trabajos de constitución la integran
los compañeros Celestino Temprano,
José Pons, José Domenech, María
Castillo y Adela Gasset.

Extremadura
Actos civiles.

MONTERRUBIO.—Ila sido ente-
rrada civilmente la hija del camara-
da Daniel Murillo Pozo, quien pocos
días antes pasó por el dolor de per-
der a su entrañable compañera.

Sinceramente le acompañamos en su
pena.

Maniobras de los caciques.
QUINTANA 'DE LA SERENA.--

Los elementos caciquiles han hecho
víctima de una infame maniobra al
digno juez de esta población, don Ci-
priano Piñero, para lograr su destitu-
ción.

La Sociedad obrera de Quintana de
la Serena protesta enérgicamente por
esta tropelia ante el ministro de Jus-
ticia y pide una ejemplar e inmedia-
ta sanción.

Matrimonios civiles.
MAGACELA. — Se han unido en

matrimonio civil los compañeros Na-
tividad Emilia Moreno y Félix Na-
harro.

El acto resultó altamente simpáti-
co, pues a él concurrieron la Agru-
pación y Juventud Socialista en ple-
no con sus banderas correspondien-
tes.

Nuestra enhorabuena cordial a los
esposos.

ARROYO DE SAN SERVAN.—
También han contraído matrimonio
en este pueblo los compañeros Muer-
da Cangas Moreno e Isidro Moreno
Carmona.

Enviamos nuestra enhorabuena a
los contrayentes.
Intento de agresión a un alcalde.
VALLE DE LA SERENA. — Por

circular el rumor de haber sido agre-
dido el compañero Rodríguez, conce-
jal y presidente de la Agrupación So-
cialista, por el alcalde, el pueblo se
amotinó. queriendo perseguir a éste.

Afortunadamente, no sucedió nada
ni a uno ni a otro, aunque no tendría
mucho de particular que sucediese
cualquier día, dado que el alcalde con..
tinúa, amparado por 'el gobernador,
su nefasta actuación caciquil.

Esto lo ponemos en conocimiento
del ministro de la Gobernación para
Sus opprtunos efectos.

Levante

En memoria de Pablo Iglesias.
ALCANTARILLA. — Con motivo

del sexto aniversario de la muerte de
nuestro camarada Pablo Iglesias se
ha celebrado un acto en esta locali-
dad, en el que intervinieron los com-
pañeros Herrero, Félix Montiel, Luis
Prieto y Mariano Rojo.

Todos ellos fueren muy aplaudi-
dos.

Huelga solucionada.
Se ha solucionado satisfactoriamen-

te la huelga de los obreros del ramo de
la madera en fa que han dado una
muestra de capacitación y cordura
durante los dieciocho das que ésta ha
durado, constituyendo un triunfo más
de la táctica de la Uteidn General de
Trabajadores.

Pwa la solución de este conflicto ha
intervenido el delegado nombrado por
el rninietro de Trabajo.
Un ruego de la Agrupación de La Ro-

mana.
LA ROMANA. — La Agrupación

Socialista ruega a todos los compa-
fieros compren con asiduidad EL SO-
CIALISTA, RENOVACION y «Re-
flejos», de Novelda, que vende el ca-
marada Antonio Segura, en su domi-
cilio, Pablo Iglesias, 45.

Actos civiles.
MONTESA.—Ha sido inscrito ci-
vilmente el hijo de nuestro camarada
Ramón Bellver Ballester, a cuyo acto
asistió el camarada diputado Miguel
S. Andrés.

Nuestra enhorabuena.

Tribunal industrial
Señalamientos para hoy, dia 16.

Número 1.
A las diez: Felipe García Gutié-

rrez reclama, por diferencia de sala-
dos, 333 pesetas a Miguel Vázquez
(segunda citación).—Francisco Este-
ban Gómez reclama, por salarios va-
de)s, 65o pesetas a Aurora de Tierra
Sola (segunda citación).—Manuel Se-
gura Olivares reclama, por horas ex-
traordinarias, 875,8o pesetas a Mateo
Blanco (segunda citación).

A las once: Gabino Lleno Vega re-
clama, por salarios varios, 504 pese-
tas a Eduardo Comas (primera cita-
ción).—Manuel Gallardo Ramiro re-
clama, por salarios varios, 1.635,80
pesetas a Ramón Azorín (primera ci-
tación).—José Jiménez Lozano recla-
ma, por despido, 1.014 pesetas a Fra-
ternidad Culinaria (primera citación).

Jurados patronos: Alejandro R,
Bermejo y Simón García; Eduardo
Lastra, suplente.

Jurados obreros: Rufino Cortés y
Eusebio M. Mayoral; Roque García.
suplente.

Número 2.
A las diez: Jesusa García García

reclema, por salarios varios, pesetas
2.407,30 á Lisardo Alonso Prieto (se-

guilda citación). — Nicomedes Brota
citado reclama, por salarios varios,
486,75 pesetas a Teresa Mora (segun-
da citación). — Juan Antonio Clavel
reclama, por salarios varios, 976 P e

-setas a Andrés Lorenzo Sánchez (pri-
mera citación).—Máximo Martín Fer-
nández reclama, por accidente del
trabajo, 3.283 pesetas a Adrián Piera

-y La Equidad (primera citación).—
Demetrio Sánchez Moreno reclama,
por horas extraordinarias, 6.870 pe-
setas a Agromán, S. A. (primera ci-
tación). — Domingo -Manrique recla-
ma, por horas extraordinarias, pese-
tas : 2.808,2o a la Compañía Telefóni-
ca (segunda' citación).

Jurádos patronos: Francisco Junoy
y Ricardo Téllez; Santiago Blanco,
suplente.

Jurados obreros: Santiago Rebato
y Miguel Llácer ; Lucio Martínez, su-
plente.
Señalamientos para mañana, dia 17.

Número	 •

A las diez: Víctor Campos Campos
reclama, por horas extraordinarias, a
la Compañía Telefónica 5.664,81 pe-
setas (segunda citación).—Demetrio
Municio Martín reclama, per salarios
varios, 1.825 pesetas a Ceferino Resa
Calvo (citación personal).—Julia de
Andrés Torres reclama, por defunción
de su esposo en accidente del traba-
jo, 4.520 pesetas a Felipe Riaz y La
Mutua de Madrid (primera citación).
Saturnino García González reclama,
por horas extraordinarias, 6.594,71
pesetas a Agapito Romo (segunda ci-
tación).

A las once: Francisco Ibarra re-
clama, por diferencia de salarios,
459 pesetas a Manuel Castro (prime-
ra 'icitación).—Antordo García Díaz
reclama, por salarios varios, 1.477,59
pesetas a Daniel Martín Pardillo (pri-
mera citación).—José Alafont Aceite-
ro reclama, por horas extraordina-
rias, 3.350 pesetas a Santiago Calvo
(primera citación).

Jurados patronos : José Gancedo
y Manuel Cirespo ; Francisco Junoy,
suplente.

Jurados obreros : Emilio Zapatero
y Juan Jiménez; Luis López, su-
plente.

Número 2.
A las diez: Victoriano Ortiz Alsa

reclama, por horas extraordinarias,
51i,ti pesetas a Pedro J. Delrieu (se-
gunda citación).—Francisco Pascual
Piederanas reclama, por salarios va-
rios, 1.101,8o pesetas a Irene Barre-
na (segunda citación).—Juan Arroyo
Herrero reclama, por diferencia de sa-
larios, a Ramón Gutiérrez de Terán,
3.589 pesetas (primera citación). —
Mentón Lanza reclama, por horas ex-
traordinarias, 5.547 pesetas a Francis-
co Segovia (primera citación).—Justa
Pujana reclama, por salarios varios,
934 pesetas a María Herráiz (citación
personal).—Rafael Portillo reclama,
por salarios varios, 7.087 pesetas a
Pensión Montero (primera citación).

Jurados patronos: Alejandro R.
Bermejo y Simón García; Eduardo
Lastra, suplente.

Jurados obreros: Rufino Cortés y
Eusebio M. Mayoral; Roque García,
suplente.

Contra la dictadura portuguesa

Disturbios en la ciudad
de Evora

EVORA, 15. — En esta ciudad el
pueblo ha tenido un choque con los
partidarios de Carmona, resultando
•dos muertos y varios heridos.

El significado carmonista Silva Díaz
ha sido muerto a tiros.

Con este motivo, el ministro del
Interior ha publicado una nota, en la
que dice que el Gobierno se ve en
la obligación de hacer notar que sus
enemigos corresponden a sus deseos
de tolerancia y pacificación del Go-
bierno con una actitud violenta, que
le obliga a tomar las inevitables me-
didas de defensa y de represión con-
tra su manera de obrar.

Ha sido disuelta la policía de Evo-
va, en la que la dictadura no tiene
confianza.

El gobernador civil y el comisario
de policía han sido destituidos en sus
cargos pasando a relevarlos, respec-
tivamente, el mayor señor Monee Pre-
to y el capitán señor Tarrinho.

La ciudad está tomada militar-
mente.

Un recuerdo a Galán
y García Hernández

RIOTINTO, 15. (Por teléfono.)
En sesión celebrada por este Ayun-
tamiento ayer, con motivo del aniver-
sario de la muerte de Galán y García
Hernández, se acordó adherirse al
sentimiento nacional y reiterar la
enérgica protesta contra el régimen
anterior.	 El alcalde, Jiménez. •

Actos en memoria de
Pablo Iglesias

VENTA DE BAS, 15. — Se ha
celebrado en la Casa del Pueblo un
acto para conmemorar el sexto ani-
versario de la Muerte del maestro Pa-
blo Iglesias. Pronunciaron discursos
los compañeros Sixto Hernández,
Moisés Conde y Teófilo Rodríguez.

Todos ellos fueron muy aplaudidos.

NUEVO PERIÓDICO
La Agrupación Socialista de Motril

lanzará a la luz pública un quincena-
rio, órgano de las organizaciones
obreras de dicha población, el 3 r de
diciembre, con el título de REVO-
LUCION.

Deseamos a los camaradas una ges-
tión eficaz al frente del periódico, del
que tan necesitadas se encontraban
las agrupaciones obreras de Motril y
pueblos limítrofes.

Colegio de Médicos
Se pone en conocimiento de los se-

ñores colegiados que el sábado pró-
ximo, día 19 del corriente, a las sie-
te y media de la tarde, dará una con-
ferencia en el salón de actos de este
Colegio. Esparterow, 9, el doctor To-
rra Bassols, de Barcelona, disertando
acerca del tema «Concepto de una
nueva terapéutica antíblenorrágica.
Comentarios de los casos tratados en
Madrid».

Obrero arrollado por un
vagón

VALENCIA, 15. — El obrero Juan
Cerdera fué arrollado por un vagón
que hacía maniobras.

A los pocos momentos de ingresar
en el hospital, el infortunado obrero
dejó de existir._	 _

Aclarando

Un suelto de EL SO-
CIALISTA y el señor

Lerroux
El señor I.erroux ha hecho pú-

blicas unas manifestaciones en que
desmiente que entre él y el señor
Carner existan resentimientos per-
sonales. Y al hacerlo, cita el nom-
bre de EL SOCIALISTA De las
manifestaciones del señor Lerroux
Se desprende la conclusión de que
nosotros', en nueátrd suelto de ayer,
asegurábamos la existencia de ta-
les resentimientos. No es así. Nos-
otros lo dábamos como rumor, v
para mejor comprobación a mentí-
nuación reproducimos el texto ín-
tegro del citado suelto. Dice as!:

«Esta madrugada se decía en al-
gunos círculos políticos que en la
posición adoptada por los radicales
influye una cuestión personal entre
los señores Carner y Lerroux por
antiguos resentimientos de éste con
el aludido diputado catalán.»

Como se ve, nosotros no asegu-
rábamos la existencia de tal cues-
tión personal , A buen seguro, el se-
ñor Lerroux no ha leído EL SO-
CIALISTA, y quien le ha in-
formado de ello lo ha hecho erró-
neamente. De otra manera no se
explican las manifestaciones que
en este sentido ha hecho el jefe
radical.

Por unas destituciones

Un motín popular
SEGOVIA, x5. — Como consecuen-

cia de haber destituido el gobernador
al alcalde y tres concejales de Agui-
lafuente, el vecindario de dicho pue-
blo se amotinó, pidiendo la reposición
de los destituidos.

Intervino la guardia civil, restable-
ciendo el orden.

El conflicto de los taxis

El director de Segu-
ridad da una fórmula

para solucionarlo
A última hora de la madrugada

manifestó a los periodistas el direc-
tor general de Seguridad que había
propuesto a los patronos de taxis una
fórmula parecida a la del alcalde,
cansistente en autorizarles el cubro de
un suplemento de veinte céntimos
por ser% icio y ampliar a dos meses
el plazo de un mes que se había se-
ñalado para resolver definitivamente
la cuestión.

La representación patronal se mos-
tró de acuerdo con la fórmula.

Después llegó, el alcalde de Madrid,
que conferenció con el director ge-
neral de Seguridad.

El señor Rico hizo suya la fórmu-
la, y  se reuideron el director
general de Seguridad, el alcalde y
la representación patronal.

Esta manifestó que daría cuenta
de lo tratado a sus respresentades
la asamblea que se celebrará hoy, a
Las diez de la mañana.
	 -40-	

En la Casa del Pueblo

Conferencia de Hil-
degart Rodríguez

En el salón terraza de la Casa del
Pueblo dió ayer su anunciada confe-
rencia la compañera Hildegart Rodrí-
guez para edil-ar el cursillo Organiza-
do por el 'Grupo Sindical Socialista
de Albañiles. El salón estaba com-
pletamente lleno de público.

La compañera Hildegárt comenzó
anunciando que el tema de esta últi-
ma charla era «Táctica del Socialis-
mo español;.

Examinó el Socialismo internacio-
nal, detallando las dos tendencias en
que siempre ha estado dividido: re-
formistas y revoludiónarios. La dis-
paridad de criterios, la escisión de un
partido no es en modo alguno sínto-
ma de muerte, sino el proceso de la
crisis de crecimiento.

Examina las condiciones en que se
desarrolló el Socialismo en Rusia, Ale-
mania v Austria, y señala el peligro
relativo de que los proletarios lleguen
al Poder, donde se olvidan que son
proletarios.

Se refiere después a Italia, y se
extiende en- consideraciones sobre la
traición de Mussolini, señalando sus
distintos pasos evolutivos, hasta llegar
a renegar de los principios socialistas
con tal de alcanzar el Poder.

Elogia la táctica del Socialismo en
Bélgica, Holanda, Suecia y Dinamar-
ca, que han tenido un gran acierto al
abandonar un poco si se quiere el
móvil revolucionario para fomentar la
cooperación, que es el movimiento
que recogerá todo aquello que se pro-
duzca en lo par venir.

Examina también la posición del
Socialismo en Francia e Inglaterra,
que será uno de dos primeros países
que realizará la revolución social.

Porque hombres corno Hénderson
—dijo—son los que están en con-
dicianes de dirigir a la masa obrera,
puesto que srieen lo que es estar en
las trincheras de la oposición y os-
tentar la responsabilidad de las car-
teras.

La burguesía y el capitalismo se en-
cuentran en un rotundo fracaso. La
verdadera hora del Socialismo no se
cumple hasta que realice la revolu-
ción socia!. Para ello tendremos que
luchar violentamente, pero no nos
asusta. La dificultad está—como de-
cía Hestry de Man--en saber elegir
el momento para pasar del Poder a

Protestas contra la actua-
ción de la guardia civil

SANTA CRUZ DEL SIL, 15. (Por
teléfono.)—La Agrupación Socialista
de esta localidad protesta ante el mi-
nistro de la Gobernación por los atro-
pellos que con la clase trabajadora
viene cometiendo la guardia civil.—
La Junta directiva.

El señor Carner manifiesta
que él no es incompatible

con la cartera de Hacienda
El señor Cerner manifestó ayer a

los periodistas que convenía hacer pú-
blico, para desechar los temores que
rte7risinadas versiones pudieran ha-
ber originado, que no cree haya in-
compatibilidad en él para ocupar la
cartera de Hacienda por estar ésta
íntimamente relacionada ahora con la
discusión del Estatuto catalán.

Esta cuestión —pgregó — será en-
tregada a una Comisión de técnicos,
como ya se ha dicho. Al hacerme el
ofrecimiento de la cartera el señor
Azaña, como es natural, tratamos de
estos asuntos. Pero no en el sentido
que parece que se le ha dado públi-
canesnte, sino en todo lo contrario,
pues lo que se relaciona con el Esta-
tuto lo llevará el señor Azaña.

Tranquilidad en Huesca
HUESCA, 25. — La normalidad es

absoluta. El comercio ha abierto sus
puertas, acudiendo al trabajo todos
los obreros.

Ha sido detenido un padre
que asesinó a su hijo

PLASENCIA, is. — En el pueblo
de Pional ha sido detenido Jesús Vi-
cente, presunto autor del asesinato de
su hijo Félix.

El vecindario se amotind e intentó
linchar a Jesús.

El crimen obedeció a cuestión de
intereses.

La Sociedad de la Feria
de Libros

Se ha constituido en Madrid la So-
ciedad de la Feria de Libros, integra-
da por industriales que se dedican a
la compraventa del libro, y cuya Jun-
ta la componen los señores siguien
tes: Presidente, P. Lahoz; vicepresi-
dente, A. Fernández; secretario, A.
Montero; tesorero, P. Tormos; con-
tador, T. Tormos; vocales: M. Ca-
nales, M. Alvarez y R. Pardo.

Dicha Sociedad ha establecido una
categoría de socios protectores, para
que todos aquellos amantes del libro
que sin ejercer dicho comercio quie-
ran figurar en ella y contribuir a su
sostenimiento con una pequeña cuo-
ta voluntaria, lo puedan hacer, con
derecho a una pequeña bonificación
en sus compras y al envío del bo-
letín.

Los que deseen ingresa'- como tales
pueden solicitarlo del presidente en
dicha feria o en el domicilio social,
Jacometrezo, 6t, librería.

Programas para hoy.
UNION RADIO. (EAJ 7. 42 4 me-

tros.) De 8 a 9: Diario hablado «La
Palabra». Tres ediciones de veinte mi-
nutos, a las 8, 8,20 y 8,40.

De 11,45 a 12,15: Nota de sintonía.
Calendario astronómico. Recetas cu-
linarias, por el señor Avello. Campa-
nadas de Gobernación. Noticias. Bol-
sa de trabajo. Programas del día. Se-
ñales horarias.

De 14,3o a 16: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. Boletín
meteorológico. Bolsa de contratación.
Concierto por el sexteto de la esta-
ción: «El secreto de Susana», Wolf-
Ferrad ; «Gigantes y cabezudos», Ca-
ballero; «Canción vienesa», Kreisler;
«Cavallería rustieana», de Mascagni.
Noticias de última hora. «Canzonet-
tan, Godard; «Dos canciones ula a-
Manas», Korgulsky. Boletín quincenal
de la Sociedad de las Naciones. in-
formación teatral. Indice de confe-
rencias.

De 19 a 20,3o: Campanadas de Go-
bernación. Cotizaciones de Bolsa. Co-
tizaciones de mercancías de las princi-
pales Bolsas 'extranjeras. Programa
del oyente. Noticias. 'Información de
la sesión del Congreso de los Dipu-
tados.

De 22 a o,3o: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. Informa-
ción de la sesión del Congreso de los
Diputados. Teatro radiofónico: «¡La
he querío tanto y tanto...!», comedia,
de Carlos Primelles. Campanadas de
Gobernación. Noticias de última hora.
Cierre de la estación.

AYER...
ESLAVA.	 cíSi te he visto, no me

acuerdo».
Corno estaba anunciado, anoche se

estrenó en el teatro Eslava el dis-
parate vodevilesco en • tres actos,
de Antonio Estremera y Francisco
Abad, titulado «Si' te he visto, no me
acuerdo».

Cuéntannos los autores que en la
isla Meléndez un magnate que

ponde al nombre de Kamomila ha
inventado un específico que hace ol-
vidar. Basta arrojar varias gotas en
un pañuelo y aplicar éste a la nariz
para que el individuo olvide.

Y un fresco—Olegario se llama-
se apodera de un frasco del precioso
líquido, que , utiliza a su antojo. Tie-
ne una ocurrencia feliz: invita al pú-
blico a que absorba también, y lo
mejor del disparate es que en, nos-
otros ha surtido efecto el específico.
¡ Todo se nos ha olvidado!

B. B.
NOTICIAS VARIAS

La Agrupación madrileña La Casa
de los Gatos celebra esta noche en el
teatro Pérez Galdós, a las diez, 1.1 11
gran festival, organizado por el cua-
dro artístico de su Escuela teórico-
práctica de declamación.

Intervendrá en el festival el Trío
Alhambra (guitarra, laúd y bandu-
rria), y se representará el sainete en
un acto, de Ramos Martín, titulado
«La afición», y otro sainete en dos,

de Arniches y Abati, que lleva por
título «Las lágrimas de la Trini».

La fiesta promete verse muy con-
currida.

* *
Ha llegado a España el notable ar-

tieta Juan de Landa, a quien pronto
podremos admirar en su película
«Fruta amarga», que con tanta pro-
piedad ha filmado la Metro Goldwyn
Maver.

ESPAÑOL
LOS PISTOLEROS. Funciones

populares, a 3 pesetas butaca. Hoy,
tarde y noche, en el teatro Español.

Funciones para hoy

ESPAÑOL.— (Enrique Borrás.) 6,30
y 10,30 (funciones populares), Los
pistoleros (éxito delirante). (Buta-
cas, 3 pesetas.)

CALDERON. — (Compañía Pino -
Thuillier.) Semana popular; 3 pe-
ses butaca. 6,30 y 10,30, Cuando
los hijos de Eva no son los hijos
de Adán (¡ grandioso éxito!)

COMEDIA.—A las 10,30 (popular;
3 pesetas butaca), Mi padre.

FONTALBA. — (Carmen Díaz.) A
las 6,30 y 10,30, La melodía del
jazz-band. (Butacas, 5 pesetas.)

FIGARO (Doctor Cortez°, 5. Telé-
fono 93741).—A las 6,30 y 10045,
La dama de las pieles (clamoroso
éxito). Butaca, 3,50.

LARA.-6,3o (precio de diario), Vi-
vir de ilusiones.-10,3o, Vivir de
ilusiones. (Popular; 3 pesetas bu-
taca).

VICTORIA '(carrera de San Jeróni-
MO, 28). — A las 6,45 y 10,45, Las
noches del cabaret. (Butaca, 7 pe-
setas.)

ALKAZAR.—A las 10,30, Las vícti-
mas de Chevalier (estreno, de An-
tonio Pese).

MARIA ISABEL. -6,3o y 10,30, La
alee de Bach (tres }viras riendo sin
cesar).

COMICO. — (Loreto-Chicote.) 6,30,
10,30, ¡ A divorciarse tocan! (¡ ex-
traordinat in éxito!)

FUENCARRAL. — (Ricardo Calvo.)
Semana popular. 6,30, El castigo
sin venganza (reposición).

ESLAVA.— (Compañía vodevil.) A
las 6,30 y io,30, Si te he visto, no
me acuerdo (gran éxito).

MARTIN. — 6,30 y 10,30, T01611 !...
;Tolón!... y La sal por arrobas
(exitazo delirante). Butacas, 3 pe-
setas.

PAVOR.— (Revistas Celia Gámez.)
6,30, Las lloronas (por Celia Gá-
mez).—ice3o, Las Leandras (la te-
dieta cátedra de ;revistas).-

CERVANTES.—(Re n istas oiaeesina
Pozas.) A las 0,3u y ne3u, El llue-
ve de Colón (gran éxito).

ROMEA. — Hoy, a las 10,45, Las
dictadoras. Mañana, a laso6,3o, Las
pavas. A las 10,45, Las dictadoras.

CIRCO DE PRICE .— Llevan bai-
lando 142 horas !... Hoy, miércoles,
a la una menos cuarto de la tarde,
siete menos cuarto y doce menos
cuarto de la noche, por última vez,
algunos de los bailarines descansa-
rán en la pista para que el público
vea cómo lo efectúan y operacie-
nes del masaje.

CINE DE LA OPERA (antes Real
Cinema). — (Butaca, dos pesetas.)
6,30 y 10,30, El proceso de Mary.
Dugan.

PALACIO DE LA PRENSA.— (Bu-
taca, tres pesetas.) 6,30 y 10,30,
Caprichos de la Pompadour teas
treno).

CINE GENOVA, (Butaca, 45o.)
6,1n y 10,30, La taquimeca.

MONUMENTAL CINEMA. (Bie
taca, r,25.) 6 y 10,30, El espía.

CINE MADRID. — 6,30 y io,3o, Fi-
delidad y valor (Arnold Gray y el
perro Klondike), Su hombre (Lau-
ra Llaplante). Butaca, 0,75.

Acontecimiento
ESTA SEMANA	 •

INAUGURACION DEL CINE

BARCE 
ENTRE

FLORIDA Y FUENCARRAL

RIALT0.—(91000.) 6,30, 10,30, East
uf Borneo.

LATINA.— (Cine sonoro.) 6 tarde,
mas noche, Robo-de un joven pele
cipe (Stan Laurel y Oliver Hardy),
La princesa del Caviar (Anny On-
dra; último día). Jueves: El rey
de los frescos (hora y media de
Risa continua).

CINE SAN CARLOS. — (Teléfono
72827. ) 6,30 y i0,30. Hoy, reestre-
no riguroso de Luces de Buenos
Aires (por Carlitos Gardel; es un
film Paramount).

CINE TETUAN. —A las 6 y 9,45,
Tragedia submarina.

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso XL
Teléfono 16606). — A las 4 tarde
(moda). Primero (a remonte), Her-
manos Salaverría contra Lasa e itu-
rain. Segundo (a remonte), Mugí.
ca v Larratiaga contra Ochotorena
y Marich.

Un alcalde herido a tiros
OVIEDO, 15. — Un sindicalizas

agredió ayer, disparándole un tiro, si
señor Rodríguez Bustelo alcalde le
Moreña. El autor del atentado fué de-
tenido, y se ignoran los móvilice de Ja
agresión.

NOTICIAS
Sociedad de Obreros Joyero* y Si-

milares.—Esta Sociedad cornil:dee e
todos los joyeros, engastadores, lapi-
darios, pulidores, etc., etc., que de-
seen ingresar en la organización v o
los que hayan pertenecido y fueron
baja, pueden ingresar hasta el 31 del
corriente, sin abonar la mota de en-
trada, que se pondrá en vigor desde

i de enero, aprobado por la última
junta general ordinaria

lloras de secretaría: Todos los
días, de siete y media a nueve de la
noche, y martes, de diez a doce de
la noche, en la Secretaría 16 de la
Casa del Pueblo.

Sección Viena del Sindicato de
Artes Blinoas.—Celebrará junta ge-
general «extraordinaria el din 19 del
actual, a las cinco y media de la
tarde, en el salón grande de la Casa
del Pueblo.

Agrupación Socialista de Chamar-
tin de la Rosa—Se reunirá en junta
general extraordinaria el día si, a
las nueve de la noche, en Garibaldi,
22, para tratar de varias asuntos de
carácter urgente.
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EL SOCIALISTA. — Teléfono de la
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la oposición. No son los hombres,
son las ideas las que triunfan.

Se refiere después al Socialismo es-
pañol, y dice que corno masa socialis-
ta 1101 conviene estar en la oposi-
ción, porqué esto beneficia siempre a
los partidos y lleva a su lado la
masa neutra

'
 tan d.ecisiva. Tenemos

que evitar toda actuación temeraria,
y que no esté bien meditada. Debe-
mos estar en la eposicien, purgue su-
mas el futuro de la República. Es
necesario educar a nuestras masas.
Porque anees bastaba, con ser Socia-
listas autodidactos, por sentimiento.
Pero ahora es . preciso que sean seda–
listes por convicción, que sientan ple-
namente el Socialismo.

Tan trascendental como saber qué
es el Socialismo es saber qué debe
hacer el Socialismo en .estos momen-
tos. Lo interesante no son las pa l a-
bras ni quien las pronuncia, sino las
ideas que contienen. Que .el acierto
guíe á Socialismo en nuestros pasos,
porque la obra no es para hoy, sino
para lo por venir.

Al terminar su conferencia la com-
pañera Hildegart fué ovocionadisima.

E/ presidente pronunció . breves pa-
labras, terminando el acto en medio
de gran entusiasmo.

Reuniones para hoy.
En el salón grande a las seis de

la tarde, Sindicato
grande,

	 ; a
las nueve de la noche, Gas y Electri-
cidad.

El salón terraza, a las diez de Ja
mañana, Dependientes de Casino ; a
las seis de la tarde, Empedradores;
a las nueve de la noche, Relojeros.



PARIS, 15. — El camarada Auriol
ha presentado en la Cámara dos en-
miendas, solicitando en una de ellas
que se lleve a cabo un recuento de
los billetes perdidos, y en la otra,
que el Estado tenga un derecho de
preopción sobre el activo del mobilia-
rio del Banco de Francia.

El presidente del Consejo; señor
',leal, planteó la cuestión de confian-
za, y ambas enmiendas fueron recha-
zadas por eecr votos contra 259.

A continuación se aprobó el pro-
yecto de convenio entre el Estado y
el Banco de Francia y la Caja autó-
noma de amortización.

No hay tal amenaza
socialista

Las paredes de Paris nos advier-
ten en cuanto llegamos: ¡Cuidado
con los socialistas! Todo hueco li-
bre ha sido utilizado para fijar esa
advertencia. ¿ Qué se proponen los
socialistas franceses? Si hemos de
creer 'lo que nos dicen algunos ru-
sos que residen en París, lo único
que el Socialismo francés se propo-
ne es apuntalar 'el régimen bur-
gués. Esto ,no casa con lo que los
representantes más caracterizados
de la burguesía francesa sostienen
en sus carteles. Debe haber, por
,consiguiente, un equívoco en todo
¡ello. De las dos zonas extremas se
disparan denuestos contra nuestros
camaradas. ¿Cómo encuentro yo,
en las horas breves que dedicarnos
a París en este viaje, una explica-
ción satisfactoria? Juzgo que lo
más prudente es conocer el texto
de los propios carteles. Todas las
columnas anunciadoras tienen una
enorme variedad de ellos. París ne-
cesita cubrir una vacante en el Par-
lamentó, y los aspirantes dialogan
entre Sí, por medio de pasquines,

•
de unan, manera no muy correcta.

1. No se saca nada en limpio de tales
diálogos. La contienda concrete la
pelea localizada entre candidatos
no nos pi opon: io .n a la explicación
que buscamos. Se encuentra, bien
pensado, en la zona .intermedia que
el Socialismo .ocupa. A caballo . so-
bre dos posiciones extremas, en la
linde de ambas, resulta natural que
le alcancen los disparos de los dos
bandos. La situación tiene sus in-
convenientes y sus ventajas. La
principal ventaja es la de obligar
al Socialismo a tener listos sus
efectivos para una moviliación in-
mediata. La advertencia que la
burguesía francesa se hace a
misma, con un tono de apremio
que puede ser valorado como sus-
to y angustia, es advertencia tam-
bién para el socialista. Le manda
extremar 'su celo y hacerse fuerte
en sus convicciones. Síntomas de
que la advertencia ha sido oída son
las contie.ndas que en los departa-
mentos dirimen, a golpes, socialis-
tas y «chauvinistas». De las pala-
bras se pasa a los hechos. No pue-
de ser de otro moda cuando las pa-
labras salen de la pluma como
piedras de las hondas.

La querella de los partidas no
tiene, con todo, el patetismo que
en Alemania. Francia no es el cen-
tro de la tormenta económica. Qui-
zá $ea la clave. El centro es, se ha
dicho con verdad, Alemania. Y
Alemania es todavía, para estos
buenos republicanos franceses de
derechas, el enemigo secular, can
el que no hay posibilidad de pacto.
El chauvinista francés y el fascis-
ta alemán operan, dentro de sus
respectivas naciones, con las mis-
mas ideas rencorosas, con idéntico
propósito: aplastar al adversario.
Si en algún momento se establece
el , diálogo, piensan unos y otros
que sea el diálogo de las armas:
bacas de fusiles y de cañones. Re-
vistando las de su país, el chauvi-
nista francés se considera superior.
El Tratado de Versalles le llena la
boca de agua, como el mejor plato
de su cocina o el más egregio vino

Bajo los techos de París

HOJA DE RUTA  •	 La paradoja	 LA REPÚBLICA FUERA DE ESPAÑA

na política americanis a
La monarquía española—una fami-

lia de origen francés—estaba incapa-
citada para sentir la vinculación his-
panoamericana. Nuestros reyes no
supieron ver en América más que un
imperio para ejercer el mando, y, si
hubiera sido posible, no habrían de-
jado de intentar la reconquista para
imponer unos cuantos virreyes o al-
tos comisarios, al estilo de la penetra-
ción en Marruecos. La vinculación
racial con América escapaba natural-
mente a los miemtros de una fami-
lia no española, y que apenas si es
de parte alguna. Porque si hay algo
auténticamente sin patria en el mun-
do, es la realeza; ningún personaje
regio ha tenido inconveniente en re-
negar de su patria, de su religión y
de todas sus creencias para ir a ocu-
par el trono de cualquier país. Alfon-
so XIII no ha podido sentirse nunca
en un plano de igualdad con cualquier
jefe de Estado americano; él era el
descendiente de Isabel la Católica
—descendiente harto problemático—,
y si América respiraba era por el re-
gio favor de su gloriosa abuela.

Este sentimiento de la cúspide del
Estado español ha influido todas nues-
tras relaciones con América, mante-
niendo viva en mucha gente, de aquí
y de allá, una aptitud de desdén, en
Los españoles porque les parecía una
ingratitud que América' fuese indepen-
diente, y en los americanos porque
encontraban insoportable eso de la
madre-patria. Conviene decir con toda
claridad que los españoles de hoy no

hij
son padres más que de sus propios

os, y que los americanos no tienen
por qué experimentar un sentimiento
filial hacia nosotros. Los ingleses,
que son gentes prácticas, llaman
«nuestros primos» a los norteamerica-
nos, y lo razonan diciendo que ése
es el único parentesco que establece
la igualdad: de hijos a padres hay
una cierta actitud de obediencia; en-
tre los hermanes, el menor debe res-
peto al mayor, y entre ambos hay,
cuando menos, una desigualdad de
añOs; los primos son los únicos que

, pueden ser exactamente iguales, los
que no tienen por qué deberse más
que afecto, sin mezcla de cosa algu-
na que implique superioridad en uno
de ellos.

Carecemos de una política america-
nista, que es !o único de alto rango
que puede realizar España en el mun-
do. Es su pasado, y es la razón de Su
grandeza. Y es su presente, porque
la expansión del idioma castellano
crea un tipo de cultura y una actitud
espiritual en lo que estamos ligados
todos los pueblos castellanizados. De
este hecho debemos obtener todos las
mayores ventajas posibles, para ha-
cerlo valer en el mundo. La iniciati-
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En Francia	 En Alemania

Dos interesantes en- ¿Se pertrechan de avio-
miendas de Auriol	 nes los fascistas?

En «Informaciones» de anteano-
che se publicó una noticia en la
que, debajo del título «Una amena-
za socialista», decía lo siguiente:

«F:ué ayer objeto de los más va-
rios comentarios la amenaza que
apunt . el partido socialista en unos
párrafos publicados ayer mismo en
su órgano central de publicidad.

Y la importancia de lo que dice
EL SOCIALISTA es tanto mayor
cuanto que los párrafos,comentados
se dan como palabras oídas de la-
bios de un ministro del Partido.»

A continuación «Informaciones»
copia extualmente dos párrafos de
unas notas de ampliación que del
Consejo de ministros del sábado
publicamos el domingo.

No sabemos de dónde saca el au-
tor de la supuesta 'noticia que los
párrafos comentados «se dan como
palabras oídas de labios de un mi-
nistro del Partido». Nosotros no
dábamos ni podíamos dar las pala-
bras que copió «Informaciones» co-
mo de labios de un ministro socia-
lista, por la sencilla razón de que
el ministro que las dijo pertenece a
otro partido.

Y... ¡pare usted la jaca, amigo,
y no vayamos a suponer mala fe
en el autor de la supuesta noticia
y de los, por lo tanto, comentaris-
tas de contrabando!

«Supongamos» también nosotros,
pero limitémonos a suponer única-
mente que se trata de un señor
que, llevado de un poquito de eso
que llamamos malicia periodística,
cayó en el atolondramiento, y este
atolondramiento le Tmpidlé ver
que en el segundo párrafo de los
copiados por él y en otros de la in-
formación se ve claramente que el
que habla no es un ministro socia-
lista. Bien es verdad que a cambio
de no ver esto deja al descubierto
que eso de «Fue ayer objeto de los
más varios comentarios la amena-
za que apunta el partido socialis-
ta» fué uno de esos recursos que
se nos suele ocurrir a los llamados
«chicos» de la prensa cuando nos
sentimos pillines. Esto es lo que
alguien de la casa calificarla de una

miento de las religiones».	 juiciar, sino las Ceder.	 pequena diablura.

He aquí que el señor Salazar
Alonso adquiere un insospechado
relieve. Los radicales han resuelto
nolormar parte del nuevo Gobier-
no que se constituya, pero aquellos
que ostenten 'cargos no dimitirán.
La . prohibición .sólo . alcanza a los
señores Lerroux y .Martínez Ba-
rrios: •Los restantes miembros 'del
partido continúan colaborando ge-
nerosamen•te• por la República, sin
abandonar posiciones y sometidos
al innegeble tormento de presen-
ciar una pugna en la que ellos mis-
mos colaboran, suplicio horrendo,
hasta ahora, ignorado en nuestras
tradiciones políticas, llenas de ab-
negación. y sacrificio, pero que no
demandaron nunca este heroísmo
ejemplar y maravilloso que ahora
ofrecen los 'radicales ante los
nitos ojos del mundo. Nosotros te-
nemos para él una reverencia y nos
complace-destacarlo para que no se
diga que nos obstinamos en no re-
conocer las virtudes de nuestros ad-
versarios.

POr ello, el señor Salazar Alonso
no dimitirá la presidencia de la Di-
putación provincial de Madrid. De-
bemos celebrar que así sea porque
es preciso ofrendar el máximo res-
peto para todo lo que tiene un fon-
do de hismanismo y de compree-
sión; el señor Salazar Alonso puede
seguir entregado a lo que constitu-
ye Ice fundamental de su misión:
las obras benéficas de los asilos, de
los hospicios, de los'hospitales, de
la Gota de Leche... ¡ Hermosa y
consóladora labor! ¿Pueden los
azares de la política i•nterrumpirle?
Sería triste que también en este (h.
licado y romántico aspecto entrva
el absurdo rencor de los partidos:
hay alga ante lo que es preciso de-
teneree devotamente v apartar la
lucha ideológica. Y es precisamen-
te este sentimental matiz de la ca-
ridad oficial el que merece la con-
sideración de todos; es que hay que
rendirse a la ternura de las in -stite-
piones que están encargadas de que

de su bodega. El Tratado deVer-
salles, por lo mismo, inmodificable.
Quien ambicione su revisión trai-
ciona a Francia. ¡Cuidado! La
traición de Blum la divulgan los
carteles de propaganda derechista.
Se reclama contra él. Se le mues-
tra a la vergüenza pública, espe-
rando que el francés de tipo medio
se decida a excluirle, a él y a sus
compañeros, de toda actividad po-
lítica. ¿Cómo acoge el francés me-
dio semejante consejo? Mejor di-
cho, ¿cómo puede acogerlo? París
no tiene el aire entristecido y dra-
mático de Berlín. El comercio,
igualmente dispuesto para suminis-
trar todo lo necesario a unas Pas-
cuas abundantes, tiene una activi-
dad relativa. El compás de la vida
aparenta normalidad. La aparenta.
Sólo no teniendo alegría, salud o
riqueza podernos aparentar que la
tenemos. París necesita de su ale-
gría, o de la apariencia de ella,
para seguir atrayendo a los que só-
lo piden a la capital de Francia
placer, aquello que es fama pro-
porciona con mayor largueza. Sa-
bido es que el hombre huye ante el
dolor ajeno, sobre todo cuando no
es capaz de pedir a la vida cosa
distinta del placer barato. Si Ber-
lín, en un derrumbamiento de las
esperanzas, ha podido descuidar
esa verdad, desdeñando al foraste-
ro, para entrañarse más en su do-
lor, París nte consentirá en ello de
ninguna manera. La noche de Pe-
rís es, comercialmente, demasiado
importante para que en cosiverte
la obligación de conjurar la triste-
za, al modo como se conjura otra
catástrofe cualquiera. Quedamos,
pues, en que, aparentemente, la vi-
da tiene un ritmo normal.

El núcleo de los desocupados au-
menta. El malestar tiene hondas
más amplias cada día. París podrá
seguir defendiendo durante mucho
tiempo su comercio nocturno, pero
allá, en los barrios proletarios, re-
fugio de las clases trabajadoras y
de la clase media, el malestar ace-
cha y sa'ta sobre el cuello inde-
fenso del trabajador o del emplea-
do. Menos violentamente, con me-
nor frecuencia que en Alemania,
pero lo hace. Y esto tampoco lo
remedia el Tratado de Versalles.
Esto tampoco lo evita el grito
agrio del chauvinista. De esto no
responde el Socialismo. Es conse-
cuencia de una política en que -él
no puso sus manos. De una políti-
ca que precisará ser liquidada, lla-
mando a diálogos pacíficos a los de
fronteras afuera ; sentándose a re-
visar, contra lo que pregone el na-
cionalismo, el Tratado de Versa-
Iles. Cuanto más tiempo transcurra
sin acometer esa obra de revisión,
tanto peor. El fascismo avanzará
sobre Alemania y la tristeza sobre
París... Es una previsión elemen-
tal. De nada servirá presentar a
Blum como un traidor; de nada,
tampoco, enconarse contra el ve-
cino. Europa es demasiado peque-
ña y está demasiado castigada por
la adversidad para poder alambrar
de odios sus fronteras. Si no en la
calle, bajo los techos de París se
conoce esa verdad.—Zg.

sea sensible y humano el mecanis•
mo de todo Gobierno.

Nadie interrumpa al señor Sala-
zar Alonso, nadie le distraiga de
los sublimes deberes de su cargo.
El señor Salazar Alonso tiene aho-
ra el deber de velar por la prospe-
ridad y por el desarrollo de las
obras benéficas que alientan bajo
su amparo; el señor Salazar Alon-
so, de aquí en adelante, extremará
su diligencia al cuidado de los hos-
picios, de los hospitales, de los asi-
los... Más que nunca se esclaviza-
rá en este abnegado cometido, más
que nunca se preocupará de que la
beneficencia provincial sea gene-
rosa.

Parece que en la reunión habida
por la minoría radical, para decidir
apartarse del Gobierno, alguien ex-
puso tímidamente sus recelos:

—¿ Y si tardáramos más de un
año en gobernar?

Entonces pidió la palabra el se-
ñor Salazar Alonso. Hizo un dis-
curso magnífico, lleno de optimis-
mo y de fe; un discurso en el que
se dibujó claramente la inminencia
halagadora de un porvenir pletóri-
co y. risueño. Vibrante, arrollador,
feliz en el concepto v lírico en la
frase, supo desvanecer el ligero
desaliento que amenazaba al par-
tido. Sus correligionarios repiten,
satisfechos, sus últimas palabets:

«... y en último caso, so soy el
presidente de la Diputación pro-
vincial y tengo en mis manes la
Gota de Leche.»

CRUZ SALIDO

Al señor Unamuno le
roban la cartera•

El señor Unamuno denunció ayer
en la Dirección general de Seguridad
que . le había sustraído 2la 'cartera.
Según el señor Unamuno, le fué sus-
traída en el trayecto de la pue
de Atocha.

La cartera contenía 200 pesetas y
algunos documentos.

•

¡Qué zorro.

La compasión de
"El Debate !I

¡ Qué zorro es «El Debate»!
Nunca ha sentido tanta compasión
por los pobres como ahora! ¡ Esos
obreros parados! ¡ El hambre en
los hogares! El órgano de las cla-
ses que expoliaron siempre al pue-
blo se presenta en estos momentos
con la carátula de los primitivos
cristianos. Y pide caridad. Cita,
una vez más, la encíclica «Rérum
novárum». ¡ Oh, la Iglesia y
León XIII!

Una cosa lamenta «El Debate»,
traspasado por el dolor. Este año
no podrá ser caritativa la Iglesia
como en años anteriores No es
que no quiera. Quiere, pero no
puede. «El Estado la empobrece,
por lo cual disminuyen los medios
con que ella puede socorrer a los
menesterosos, como lo viene ha-
ciendo desde los días de su divina
fundación.»

¡Qué lástima! Sin la separación
de la Iglesia y el Estado, los po-
bres contarían este año can la ge-
nerosidad de la Iglesia, que siem-
pre dió alguna sábana o un poco
de turrón por Nochebuena. ¡Con lo
fácil que era conseguir la ayuda
de la Iglesia! Bastaba con decla-
rarse católico, apostólico, romano
y estar de rodillas unas semanas
en la parroquia Y, si se terciaba,
decir que uno había visto a la vir-
gen. Después de esto, recibían los
católicos tenaces una toalla «gra-
tuita».

¡ Ya están buenos «El Debate»,
la Iglesia y comparsa! -

elle	

Gestiones de nuestros
diputados

El director general de Obras públi-
cas ha comunicado a nuestro camara-
da Ruiz del Toro qu-e se han aproba-
do los proyectos técnicos de riegos de
Cartagena y Murcia.

Le añadió que ya se ha abierto el
plazo de información pública, y una
vez terminado dichl) plazo terminarán
las obras.

Por gestión de nuestros camaradas
Gómez Osorio y Otero Fernández
cerca del director general de Ferro-
carriles y Tranvías, la Dirección de la
Compañía del Oeste de España ha
accedido a la petición de que se auto-
rice el despacho de billetes de viaje-
ros en los trenes mixtos en el apeade-
ro de los Vasos, entre las estaciones
de Porriño y Redondela. Probab4ernen-
te se habilitará el apeadero de refe-
rencia, constru yéndose el andén y un
edificio en condiciones adecuadas.

La divulgación de la
labor realizada por los

socialistas
Bajo los auspicios de la Comi-

sión ejecutiva del Partido Socialis-
ta va a ser confeccionado un libro
que contendrá la labor de todos los
hombres del Partido que hasta aquí
ocuparan cargos al frente de mi-
nisterios y Direcciones generales.
Ese libro, además, será un admira-
ble reflejo de la actuación de la
minoría socialista en las Cortes
constituyentes. De la preparación
del volumen meacionado se han en-
cargado los compañeros Fabra Ri-
bas, Pascua, Llopis, Araquistáin,
Negrin y Bujeda. Las mejores es-
peranzas no quedarán defraudadas,
a buen seguro, cuando se conozca
el resultado de la tarea que van a
emprender los seis destacados ca-
maradas que han echado sobre sí,
en esta hora de trabajo excepcio-
nal, una labor que tanto ha de be-
neficiar al Partido Socialista.

Había que hacerlo. Por una se-
rie de motivos que no precisa e-nu-
merar, la actividad socialista en los
puestos oficiales—actividad encau-
zada hacia el mejoramiento y de-
fensa del proletariado español—no
ha llegado—ésta es la verdad—, en
toda su dimensión, a los trabaja-
dores. Por desgracia, EL SOCIA-
LISTA no tiene la difusión que es
de desear, y la gran masa obrera
de España nos ve y nos enjuicia
a través de la prensa burguesa, v
algunos asalariados, a través de los
periódicos sindicalistas y comunis-
tas. Como es natural, sólo EL SO-
CIALISTA informa con objetivi-
dad de cuanta labor realizan nues-
otros compañeros. El resto de la
prensa se muestra indiferente de
modo interesado. Eso, si • no nos
presenta la de la derecha' como
bolcheviques terribles y la de la iz-
quierda—que siempre es derecha
nuestra—como traidores, socialfas-
ci•stas y vendidos.

Puede afirmarse, pues, que úni-
camente los trabajadores conscien-
tes de su misión, que leen a dia-
rio EL SOCIALISTA, tienen bue-
na noticia de la labor de los cama-
radas destacados en lugares de res-
ponsabilidad. Sin embargo, la in-
formación que el anunciado volu-
men contenga superará a la del pe-
riódico y será, desde luego, más
ordenada y recogida, como hecha
ex profeso. Tendrá el carácter de
antología completa y quedará co-
mo documento vivo de este trozo
histórico que remata la aprobación
y promulgación del Código funda-
mental dé España sellado en neer.

Estimamos un gran acierto e/
empeño encamendado a los seis
camaradas cu yos nombres dimos
al principio. Ellos representan la
mejor garantía de lo que será el
libro citado, donde se oirá lo que
se ha hecho, lo que no se Pudo ha-
cer y por qué no se pudo hacer.

Impresión

La crisis, en el
Congreso

•

Notas. Declaraciones. Cábalas. Pa-
rece que hay Gobierno...

—.Se habla de...
—¿Conocéis la nota de la minoría

gallega?
Y en un maremágnum de incerti-

dumbres transcurre la jornada en el
Palacio de las Cortes.

El ucase de la minoría radical,
facilitado en la mañana de ayer, y la
nota posterior de nuestro Grupo par-
lamentario, han aclarado un poco las
nebulosidades políticas.

Se delimitan campos, se toman p o-
siciones.

Están frente a frente izquierdas y
derechas. Nosotros, socialistas, en la
posición de siempre, no puede haber
equívocos; las derechas republicanas
que acaudilla el señor Lerroux, en ac-
titud un poco sospechosa. La diplo-
macia del caudillo no concreta con
exactitud más que una posición miso-
neísta en relación con las corrientes
democráticas y socializadoras que
airean el mundo.

illientras, los pasillos de la Cáma-
ra—la sesión apenas duró diez minu-
tos—son un hervidero de pasiones, de
ideas contrapuestas, de choques de
tendencias y... de ilusiones desvaneci-
das, 4ue ocultan el . decaimiento de su
entusiasmo tras una seudodefensa de
ideas republicanas en pugna con la
República.

Se arguye un deseo de eludir las
hipotéticas responsabilidades que pu-
dieran arrancar los ensayos innovado-
res que se propugnan.

.-Porque los , socialistas no tran-
sigen...

—Nosotros no vamos a ser menos
que los so...ialistas.

Y alrededor del Partido Socialista
va dibujándose con fuertes y acusa-
dos matices de respeto y de solvencia
—los que merece por su poder y a los
que se hizo acreedor por una pureza
tradicional—la solución a esta prime-
rara crisis de fondo que sufre el Go-
tierno de la República Española.

En - trance de decidir, las fuerzas
parlamentarias elegidas con el calor
y el entusiasmo que efunde la revolu-
ción de abril, se van hacia la izquier-
da, por convicción y por confianza en
que as: defienden mejor los destinos
de España y el mandato de los elec-
tores, que no derribaron solamente a
la monarquía, .sino los sillares—más
fuertes aún que aquélla, puesto que
subsisten—en que se asentaba su po-
der : caciquismo, reacción, oligar-
quías.

l.as seis de la tarde. Las siete. Las
ocho... Sin noticias.

La minoría socialista sigue reuní-

* 4

i Por fin! .4 las once 4e- la noche
llegaron al saloncillo dé Prensa de
Teléfonos, y pronto se esparcieron por
Madrid—y aun por España—, hala-
güeñas noticias. El señor Azaña con-
sigue formar Gobierno. El señor Le-
rroux es 'sustituido por don Luis de
Zulueta, y resta una pequeña gestión,
con previsto resultado satisfactorio,
para cubrir la cartera de Comunica-
ciones.

A pesar de todo, por- encima de to-
dos, la República no está en peligro.
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Don Gil el castigador

Al señor Gil, que no es
"Don Gil de las Calzas Verdes",
mas que lo pudiera ser .
(Por lo verderón se entiende),
según leo en un diario,
se lo rifan las mujeres.

Tiene Gil un 'pico de oro
que las llama, que las pierde,
que las trae a la caverna
y en razones las envuelve.
:Ilujer que al mitin acuda

Sy su orejitas preste
a la iniei de sus palabras
y de	 ojos al dengue,
que entre las . tórtolas más
atortoladas se cuente.

Este Gil es un doncel
cuyas palabras ardientes, •
s; que católico-agrarias,
los corazones encienden.
Cuando El Debate lo afirma,
ya presumirán ustedes
que "Don luan" es una birria
impresentable junto a éste.

Joven Gil de la caverna,
¿qué les das que así las vences?
Tres beatas derretidas
por tus hechuras sé mueren.
Joven Gil de la caverna,
mira que quiero que pienses
que por artes de mujer
los hombres perderse suelen...

Los melindres del amor
marchitan fieros laureles
si con melindres te andas,
te encontrarás que te pierdes.

que ue quiero que" mires
que a -la caverna te debes;
mira bien a quién seduces,
mira bien dónde te metes
mira que si el voto buscas,
puede que sin él te quedes;
mira que fiar es loco
de la mar y las inujeres.

Mira, bello don Gil mío,
que te ponen en un brete,
agrario y "castigador",
los que enaltecerte quieren;
mira en qué bella postura
te colocan y te venden,
destrozando corazones
y admirando colorete.

Ilav cariñitos que incitan
y adulaciones que pierden!
En qué postura te han puesto,

don Gil de las CalzasVerdes!
Jorge MOYA

Conferencia de Regina
García

Mañana jueves, a las nueve de la
noche, se celebrará en el Círculo So-
cialista del Norte, Jerónimo de la
Quintana, 2, una conferencia, a car-
go de la camarada Regina, quien di,
sertará sobre «Origen y desenvolví-

Han robado a don
Miguel

A don Miguel de Unamuno le
han robado doscientas pesetas. Des-
de luego condenamos el hecho; pe-
ro, una vez consumado, sin beber-
lo podido nosotros evitar, felicita-
inos al ladrón. Doscientas pesetas
son, al fin, cuarenta duros; pero
eso es cuando se trata de pesetas
cualesquiera. Doscientas pesetas
doctas, paradójicas, originales...
son capaces de hacer subir los cam-
bias. Y para un hombre tan fuera
de la ley como un ladrón, doscien-
tas pesetas fi-losóficopedagógicas
son un tesoro. Empleadas con tino
le pueden regenerar.. Medite, pues,
sobre ellas y gástelas parcamente,
pensando bien su empleo, corno pu-
diera su mismo ex dueño, don Mi-
guel de Unamuno.

El cual, por su parte, sin consi-
derar el beneficio que ha hecho de-
jándose robar, esta irritadísimo. Y
ésta es la obligada paradoja : si: ha
dejado robar y, por ello, se halla
irritado. Tonto es pensar a don Mi-
guel tan bobamente distraído, que
se le pueda Meter la mano, esa- el
bolsillo sin que e dé por enterado
No será, si así es, la vez primera
que le roban a . conciencia : y-, le
robaron otra--literariamente, nada
más, ¿eh ?cuando le tradujeron
en lengua japonesa algo así orno
el arte de hacer ranas de papei.
Ahora se ha dejado traducir al ja-
ponés cuarenta duros. ¿Qué valor
tiene eso? Lo que le duele a den
Miguel es la falsa postura de apa-
recer burlado. En ambos casos. Pe-
ro la gran prudencia de dejarse ro-
bar a pocos es concedida. En eso
está la elegancia. Y entre ambas
cosas la paradoja. Y la enseñanza.
Dejándose saber ¡cuánto no •han
aprendido, a costa de don Miguel
los niños del Japón y ese mangan-
te carterista!

Para ser maestro no basta con
querer: hay que llevar en el bol-
sillo, por lo menos, doscientas pe-
setas de arte, de ciencia y de psda«
gogía. ¡ Feliz usted, maestro!

4t>	
Sobre un juicio

Una carta de Luis Quin-
tanilla

Con referencia a un juicio publica-
de hace algunos días sobre unas pin-
turas murales de nuestro compañero
Luis Quintanilla, suscrito por Emilia-
no M. Aguilera, recibimos tara carta
de aquel en la que lamenta acerba-
mente el citado juicio, y después de
describir algunos defectos de la técni-
ca de la pintura al fresco, nos ruega
de aquél en la que lamenta acerba-
demos cuenta a nuestros lectores de
que lo que él ha hecho en la Casa
del Pueblo son paños pintados al fres-
co, dando a éstos el concepto_ arqui-
tectónico.

Pebliearíamos la carta del compa-
ñero Quintanilla; pero desistimos de
ello por dos razones: por su mucha
extensión y además porque daría lu-
gar a una polémica enojosa, cosa
que, desde luego, no desea Quintani-
11a, ya que nos dice, terminando su
carta, que hagamos, en evitación de
una errónea interpretación de la téc
nica de sti Obra, las aclaraciones que
quedan hechas, «lejos de toda pelé-

Conste, pues, que al calificar de pa-
ños a sus pinturas, Quintanilla lo ha
hecho empleando la acepción arqui-
tectónica.

La labor de la Comisión
de Responsabilidades

El complot de Vera del Bidasoa.
El secretario de la Subcomisión de

Responsabilidades de jaca manifestó
ayer que, además de los policías que
estaban de servicio en la frontera al
ocurrir los sucesos de Vera del Bida-
soa. y que han declarado estos días,
ayer por la mañana prestaron decla-
ración otros dos policías más.

Añadió que pdr las declaraciones
prestadas hasta ahora, todas ellas
coincidentes, se comprueba de una
manera casi evidente que todo el con-
trabando de armas para aquel supues-
to complot contra la monarquía era
creación de las autoridades superio-
res.

Se evidencia en dichas declaracio-
nes que no hubo complot de ningún
género y que a los policías que se
negaban a prestarse al cumplimiento
de las órdenes recibidas se les ame-
nazaba con la inmediata destitución.

Por referencias particulares que nos-
otros hemos obtenido, todas las prue-
bas que hay hasta ahora sobre ese
supuesto complot de Vera del Bida-
soa son que todo aquello fué una co-
media policíaca que terminó en tra-
gedia.

También hemos podido averiguar
que hay indicios, hasta ahora sin
poderse admitir como prueba, de que
para el contrabando de armas se usó
algún automóvil oficial.

El Consejo de guerra de Huesca.
Hoy comenzarán las diligencias de

pruebas propuestas por las defensas
de los generales encartados con mo-
tivo del Consejo de guerra sumarísi-
mo que condenó a la última pena a
los capitanes Galán y García Hernán-
dez.

Esas diligencias continuarán ma-
ñana..

El expediente del general Picasso.
Esta misma Subcomisión comenzó

ayer el estudio del expediente del ge-
neral Picasso relativo al desastre de
Marruecos.

Sabemos que en dicho expediente
el general Picasso apuntaba elevadí-
simas responsabilidades, de las -que
decía que no era él el llamado a en-

BERLIN, 15.—Se dice que los fas-
cistas han encargado aviones de com-
bate para sus fuerzas de asalto.

La casa Albatros ha desmentido,
que fuera ella la encargada de pro-
porcionarlos.

La situación de Alemania sigue
siendo crítica.

Ética y aritmética
La ética, es la filosofía moral. L4

aritmética, la ciencia de las cumpa.
raciones.

De las comparaciones se ha dicha
que son odiosas. No lo discutirnos.,
Pero lo que no se puede negar es
que algunas seces son necesarias, im-
prescindibles.

Lo que motiva estas líneas es atea
que no puede de ninguna ma-nosa
quedar exento de crítica, de balance,
aunque el sujeto sea infinitesimal en
cuanto a la cantidad y respecto al•
género se presente como neutro en
toda su moral. Por eso el párrafo se
explica por su encabezamiento : el ac-
tículo lo.

Lo que sea es algo indefinido siem-
pre. Lo negro es un concepto de falta
de luz ; lo blanco, de falta de oscu-
ridad ; pero siempre vago, impreciso;
en resumen : de algo sin consistencia
ninguna.

Hablar de ética cuando se ha es-
cnito en «La Epoca», después en «El
Globo», «La Correspondencia», el
«Diario Universal», «El Gráfico», «Es-.
pa-ña Nueva», El Liberal», «A B C»,
y se ha llegado, por fin, a «Informa-
clanes», es muy vago, aunque ara.
méticamente sea mucho, cuantitativas
mente hablando.

No todos podemos tener esa memo-
ria prodigiosa, esa oportunidad preo
cisa, esa flexibilidad de estilo, esa mit-
tación rápida, ese galardón literario
del autor de «Rusia por dentro» y del
«Cancionero galante», Cristóbal de
Castro.
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Llamamos la atención

de los inspectores de Primera
enseñanza de Madrid, obligados
en primer lugar a hacer cumQ
plir las leyes de la República,
y sobre todo donde haya resis-
tencia a cumplirlas. La ense-
ñanza oficial, según la Consti-
tución, es laica, ¿verdad? Pues
existen Grupos escolares donde
los niños cantan a toda hora
folias tendenciosas como el
«Santo Dios», por ejemplo, que,
tomando a Dios por pantaila,
Incita a la caverna. Pedimos que
se respete la conciencia de los
niños: que no canten el «Santo
Dios» ni el himno comunista.
La escuela debe ser neutral; los
cantos populares están en el
corazón de todos los españoles:
que los niños eduquen el senti-
miento en las bellas sinfonías
que nos unen y no en las agrias
discordancias que nos separan.
Tenemos derecho a la neutrali-
dad de la escuela: queremos
que en la escuela se cumpla la
ley republicana. Y que los lia•
nudos a velar por ella cumplan
también con su deber.

GLOSAS INGÉNUAS

EL ÚLTIMO REDUCTO

va corresponde a España, no sólo por
el pasado, sino porque la lejanía le
permite apartarse de todos los rece-
los nacionalistas que puedan existir
entre los pueblos de América y supe-
rarlos buscando la coincidencia -en lo
que les es común.

Mas no se hace nada de esto. De-
rramamos palabras, que unas veces
son melosas v que otras son impru-
dentes; pero q. ue en todo instante re-
velan una falta de orientación, la
ausencia total de una política hispa-
noamericana que parta de las razones
indiscutibles que nos ligan y vaya
utilizándolas y ensancnándolas para
obtener de ellas el resultado práctico
que a todos nos importa.

Nuestras representaciones en Amé-
rica deberían ser enteramente distin-
tas a nuestras representaciones en el
resto del mundo. Tienen otrs
y han de cumplir otros fines. Aesual-
mente sucede que los países areeica-
nos que tienen mejor concepto de Es-
paña son los que no reciben nuestra
emigración, es decir, aquellos que se
unen a nosotros por el pasado, con
ausencia casi total de intereses co-
munes en el presente. Donde están
nuestros emigrantes, los nativos tie-
nen una idea desdichada de España.
.Podrán librarse de esto ciertas mino--
rías; pero el sentimiento popular es
ése. Influye mucho ea elle la atroz
ignorancia de los españoles que cono-
cen. Los que escapan por nuestros
puertos' en busca de la fortuna ocu-
pan en los países a que llegan los
puestos más desacreditados y niisera-
hles: criados, mozos de, carga, etc.
Es decir, las ocupaciones inferiores,
que desdeñan los nativos. Hay que
cargar este hecho a la cuenta de nues-
tros Gobiernos, que han mantenido
en la miseria y 'en la ignorancia al
pueblo español. Pero, si se quiere
realizar una política
hispanoamericana, hay que comenzar por poner ma-
no en la emigración y organizarla en
forma que no sea un motivo de des-
crédito y. una causa de infinitas amar-
guras y trágicas angustias para la
mayoría de los que emigran. No , fel,
tan muchachos argentinos de tipo me-
dio que preguntan seriamente si en
España se habla corno lo hacen ellos,
porque Creen que los españoles hablan
ese gallego cerrado y limitadísimo de
los emigrantes que conocen. Junto a
este hecho, podemos situar los que
estos días viene recogiendo la pren-
sa respecto a la miseria en que se
encuentran centenares de compatrio-
tas. Basta relacionar estas dos reali-
dades para comprender la urgencia
de dar a nuestras relaciones con Amé-
rica una organización diametralmente
cpuesta a la presente.

José VENEGAS
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